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NAGNUM QUODDAM EST ONUS ATQUE MUNUS 
SUSCIPERE ATQUB PROPITERI SE ESSE, O ~ ~ N I B U S  

SILENTIBT]S, UNUM 3lAXIMIS DE REBUS, MAGNO 
I?P ~Ol?VENTU HOMINUIf AUDIENDUM. 

Cicerou , De Oralo~e ,  1 , XXV 
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1 ; HS un liecho de experiencia cuotidiana que nada hay que I ! 
tanto agrade al hombre como el liombre mismo, el trato y 
comnnicacion con sus semejantes. El secreto de esta iwesisti- 

1 
1 

ble simpatía no s61o hay que buscarlo en nuestra cualidad de 

i 
seres natural y necesariamente sociables, sin6 que tambien en 
el imperio de la palabra, hermosa facultad que nos distingue 
priucipalmente de las fieras, 7 nos eleva sobre ellita, al permi- 

I 
1 tirnos expresar lo que sentimos, como observaron los filóso- 

fos antiguos ; (1) eiicarnacion del pensainieuto ; Verbo de la / voz, con que se significa el Verbo del corazon , (Ve~limn vocis, 
Verlizbm co~dis) en frase del Génio de la Escolhstica. (2) hbra- 
se el gran libro de la Historia, y se verá á la. palabra encacle- / /  
nandolas voluntades y sojuzgaudo los entendimientos en todos 
los paisos y tiempos ; sea quien hable el nuiiioso caudillo, gue 11 
allá en las regiones asititicas, aunque lo espera todo de la lige- / 
reza de las flechas y del ímpetu de los corceles, excita con fra- , i  
ses de fuego antes de la batalla el ardor de sus soldados ; sea 
el tribuno que en la plaza píiblica de Atenas, y en presencia de 
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la amotinada muchedumbre, domina pon voz potente la tem- 
pestad, que comenzaba á hervir amenazadora ; sea el grave 
repí~blico , que ante el Senado de Roma pide una y mis  veces 
que se castigue hasta el esterminio á la rival desventurada de 
la orgullosa metrópoli. Y en los pueblos antiguos como en los 
modernos, tanto en las edades paganas, como despues que el 
Cristianismo proporcionó dilatados y desconocidos horizontes 
á la palabra , Esta aparece siempre entre los hombres como 
instrumento poderoso de victorias sobre los espíritus y de 
coilquistas de volilntades, así como no puede mérios de ser 
iman que atrae mútusmente Q los hombres, ya en el trato or- 
dinario de la vida, yn en las relaciones políticas y sociales. 

Considerada así la palabra, y llegando á tomar en los 
pueblos cultos formas artísticas, pare mejor conseguir sus 
altísimos fines, caa su estudio bajo el dominio de la Literatu- 
ra ;  y la Elocuencia es una de las manifestaciones de la belle- 
za más dignas de ser conocida y analizada, por realizar prác- 
ticamente, mas quizR que toda otra obra artística, el enlace en- 
tre lo verdadero, lo bueno y lo agradable, que, en todas las 
manifestaciones del espíritu , respoiide á la triple naturaleza 
del hombre , que es un sEr inteligente , moral y seusible. Y 
entre los diversos géneros que en la elocuencia pueden consi- 
derarse, nadie habrh que clesconozoa los benéficos resultados y 
ventajas que reportti la sociedad civil del judicial, de aquel 
guo se ejercita ante los Tribuuales demandando justicia. Por- 
que, como dice Ciceron : "¿qué cosa hay tan grande, noble y 
genorosa, como prestar auxilio i los que nos lo piden , alen.. 
tar á los afligidos, dar la vida á los hombres, apartarlos de 
peligros, y 'conservarles la libertad ? ¿&u6 oosa tan necesaria, 
como tener siempre á mano armas, con que poder estar á cu- 
bierto de las provocaciones de los malvados, ó castigar sus 
desmanes , si  somos acometidos ?" (3) 

Por eso, a l  ser designado para dirigiros la palabra en la 
presente solemnidad, no me pareció del todo inoportuno ele- 
gir como tema de mi discurso un asunto, que? perteneaiendo 
á la asignatura que está á mi cargo, se relaoionase á la vez 
con los estudios de Derecho, casi únicos que se cultivan en 
este Centro literario. LA ELouunNsIa Fomxsn EN ROMA, y breves 
consideraciones sobre el estado de esa orfitoria en  los tiempos 

modernos, sera el objeto de vuestra benévola atencion , por al- 
gunos instantes. Conozco que el desenipeño de este trabajo 
supera á mis pocas fuerzas ; paro s i ,  cuailclo , oyendo al lírico 
latirio , quise declinar tan honroso cometido coino cai3ga su- 
p"rior ii mis débiles hombros, se me hizo presente lo que de 
mí exigian los deberes acadhniicos, confieso que entouces pensé 
ya que no me habia de faltar por viiestca parte iudulgencia; 
qiie la iilclulgencia estA siempre aunada en noble consorcio 
con la sabiduria , y no podreis indnos de ser benévolos con el 
antiguo aliiinno de esta Universidad, que, contando como ,su 
mlzs noble titulo de orgullo el ser vuestro compañero, hol- 
girase, no obstante, de escuchar de boca de cualquiera de vos- 
otros uila enseñaiiza más adecuada R la ilustracion de este 
distinguido Claustro, que lo que inis pobres conceptos han 
de ser. 

.*- ---- - ------ -- - -  - ---- _ ----- -__ e 
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E l  pueblo Romano que, colno indica uno de sus historia- 
dores, parece haber sido constitiiido por la alianza del Valor y 
de la Fortuna, (4) no puede ménbs de llainar an todos tiempos 
la atencion de Ion sabios. Sofiaron los romanos con nua domi- 
nacion uuiversal , y la realizaron ; inas n o ,  como ellos creían, 
por la f ~ ~ e r z a  de las armas ( c i ~ t u s )  y la suerte ea  las empresas 
militares; (fortlrncb) no : ese imperio, llam6inosle así, material, 
amasado coi1 1 ~ s  lágrimas de tantas naciones como scipo Ro- 
ma  nilcir a l  carro de la servid~irilbre , desapareci6 al f in  a l  
vigoroso einpi~je de los pueblos del Septeiltiion ; y aqnella 
vasta unidad desliizose, rasgáudose en g i r o ~ o s  el manto de 
pUrpiira7de los Césares. Pero esa capital clel rniindo antiguo 
tuvo otros títulos, distintos de SLIS legioues y de SLIS afamados 
generales, para merecer con justiaia el dictado de Ciudad 
Eterna ; y, no fijándonos en otros, bastlíranos inentar dos : sil 
lengua , y sobre todo su legislacion. Su  lengua, de l a  cual to- 
rnaron el mayor caudal de sus voces las de los pueblos neo- 
latinos, merece especial estudio, no sólo por este coilcepto, 
sin6 porque dió orígen 9, una Literatura, tan amena como 
instructiva, en la que se vé retratado el carácter del piieblo 
Romano, mucho mejor quizií que en los escritos de sus histo- 
riadores. Las  leyes de Ronla sirvieron por sil parte de base íi 
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la legislacion de las naciones actuales ; y ,  sin negar á los lla- 
mados garvzi7,izistns (5) la parte de infllijo , que hayan podido 
tener eii algunas instituciones legales de los pueblos moder- 
nos, las costiimbres y usos de las tribus de allende el Rin y 
los Alpes, no puede ponerse en duda sin evidente injusticia 
que niiestro Derecho, el2 su parte inis fundamental, es hijo y 
heredero del Derecho Romano. 
' 

La Literatura L ~ t i i i a ,  mirada bajo un p~into  de vista mis  
elevado cliie lo que se acostumbra generalmente, nos revela 
en la historia iriterna de la Roma antigua puntos de vista iin- 
portantísirnos para el c,mocirniento del inodo de ser íiltimo, 
intelectual y moral, de aquel piieblo. E l  relato de aquellas 
guerras que con perseverancia increible sostuvieron los Roma- 
nos,  hasta reducir 6 su obediencia á todo el rniiado conocido, 
y iuu el de las luchas incesantes entre ~atr ic ios  y plebeyos, 
quedan relegados á un lugar secuilclario , cuando se trata de 
conocer las costumbres pííblicas y privadas , ritos y ceremo- 
nias religiosas , constitucion de la familia, riiodo da ser de  la 
rzdministracion de justicia, y tantos otros pilntos corno plie- 
den ofrecerse 6 la contewplacioi~ dcl liombre sRbio, al estu- 
diar la civilizacioii de la Roma antigua. Pues bien ; los estu. 
dios literarios suministran lriz clarísima para penetrar en es- 
tas interioridades, no sicnrlo la ciencia 1Juridica la quo menor 
partido puede sacar del atento exúmen de los poetas y prosis- 
tas l~ t inos .  

Bastarlanos, para convencernos cle ello , sabor qiie los eru- 
ditos dan 6 los fr.aginentos de los ClRsicos ln coi~sicleracion de 
fuentes indirectas del Dereclio, como inrlicn el sHbio Be- 
nech (6) en su erutlitísirna obra titulada : "Estudicis sobre los 
clhsio~s latiuos aplicados al Derecho Civil Roinauo." Este 
libro ,,que supone largas vigilias y antllisis concienzuilos de 
los princípales Autores latiuos, va entresacaildo de los escri- 
tores que examina aqiiellos textos que diceu relacion á las per- 
sonas, 6 los contratos y oblignoiones, á los juicios y procedi- 
mientos ; en UIIR palabra, 6 todo cuanto ofrece caricter jnrí- 
dico , haciendo tributarios de su instructivo pensamiento 4 
Ciceron , Tito Lirio, Qalerio-Múximo , Ticito, Suetonio y 
ambos Plinios entre los prosiutas , y entre los poetas á Plauto, 
Terencio , Horacio, Vipgilio, Juvenal y Narcial. Muclio nos 
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alejaría de nuestro carnino exponer u í is  detalladamente el 
propósito de Benecli. Aias , para qiie se forme una idea de la 
índole de sil trabajo, diremos que,  contrayéndose , v. g. Si. Ro- 
racio , indica que sus relaciones con Augusto dieron ocasion á 
algunas reforinns legislativas , cuya necesidad parece como 
patento en determillados versos d pasajes del vate Venusino. 
Así se vé que, describiendo Horacio con vivos colores el abu- 
so qiie el1 ltoma habia llegpdo B hacerse relativamente á la 
rnanumisiori de esclavos, vino al fin la ley Elia Sencia & re- 
mediar este mal : que el adulterio, combatido por el poeta 
enérgicamente en adas y sátiras , halla un coto saludable en la 
Ley Julia De adulteriis : y qiie la usura, cRncer de aquella 
sociedad, que el amigo y protegido de Mecenas tan á menu- 
do sabe poner de rolieve , halló una pena en la declaracion de 
infames en que Augusto, segun Suetonio , dispuso incurrie- 
sen los qiie ponian á alto inter6s el dinero que ellos recibie. 
ran 6 bajo precio, viniendo mas tarde el senado-consulto 
Macedoni~no á castigar la inmoralidad de los que se dedica- 
ban á explotar la inexperiencia de los hijos de familia, al pro- 
hibir qile pudiera exigirse á éstos, despues de la muerte del 
padre, el dinero que se les habia prestado  mura aria mente. Y 
concluye el erudito publicista aludido con el siguiente pirra- 
fo : "El estudio de los clásicos es', segun lo que acabamos de 
ver no solauiente íitil , sinó tambien necesario , para hacer 
florecer los estudios históricos y filosóficos , para acostumbrar 
el espíritu 4 segilirl con cuidado las diversas fases de las ins- 
tituciones, 6 comprender su verdadero carácter, á clasificar 
exactamente los liombres y las cosas; para hacer entender 
que sobre este terreno solamente el Derecho romano puede 
reproducir libremente las formas , tan diversas, de la oivili- 
zacion ; para esparcir, en fin , sobre la ciencia ese colorido y 
at.raotivo qiie deben ejercer sobre su porvenir una influencia 
de las m6s favorables." 

O * * 
Pasando ahora al punto concreto de este discurso, co- 

menzaremos diciendo que en las obras de los clásicos latinos'. 
es donde habremos de buscar tarnbien acerca de la elocuencia 
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aentas 6. sus contemporílueos el arte de bien decir bajo aspectos 
distintos y variados. Los cuatro libros Rc thonc~rnn  ad Heren- 
niilrn, los dos de I?ruentZonc Rethorica, el de Tbpicos, el de 
Partitiones , el titulado De optimo genere o~ator~c~lz,  los tres 
libros en forma dialogada De oratore, y sobre todo el Orator 
a d  B~utunz son otros tantos tratados en que su autor maneja 
como blanda cera y con diversa, paro siempre clara y elegante 
diccion, cuantas teorías literarias pudieran aconsejarse á qiiieu 
pretendiera ceiiir sus sienes con el laurel del triunfo en la lu- 
cha de la palabra ; cotnpletando todas esas doctrinas el cua- 
dro histórico que ofrecen las páginas del libro Brulus, S ~ U  de 
o l a ~ i s  Oraloribi~s , qiie es uno de los mnniimentos mhs precia- 
dos que nos legó la  antigüedad, por las noticias qiie contiene. 

Veámos , en corto r+esúmeil, las doctrinas de Ciceron rela- 
tivamente al arte oratorio. Son preceptos, algunos de los cua- 
les jamas caerán en desusn. 

6 Q~libii merece el nombre de docuente ? ,, El que en el foro 
y en las causas civiles, de tal modo se expresa, qlie logra pro- 
bar ,  deleitar y mover. Probar as necesario, deleitar agradable, 
mover augurio de victoria ; por que asta cualiclad puede ella 
sola entrs las otras conseguir principalmente el buen 6xito del 
asunto. Y ciiantoa son los oficios del orador, otros tantos son 
los géneros ó modos de decir : sutil ó ingenioso en el probar, 
moderado en el deleitar, vehemente en el mover; en  cuyas cir- 
cunstancias reunidas se funda todo el mérito del orador." (01.a- 
tor , ad B~uturn : XXI.) 

6Y quién será llamado orador? ccAquel que pueda usar de 
palabras más agradables al oido, yade sentencias 6 argumentos 
m6s apropósito para la demostracion, tanto en las causas fo- 
renses, como en las comunes, d éste llamo yo orador, y 
quiero ademas que estl. dotado de voz, de accion, y de cierta 
gracia." (De oratora : lib. 1 : XLIX.) 

¿Cual es el tipo del orador perfecto ? " El orador mejor 
(opti~us) es aqiiel que, habIando , iustruye , agrada y con- 
mueve los ánimos de ouantos le escuchan ; siendo el instruir 
obligatorio, el agradar honorífico, y el conmover necesario." 
(De o p t h o  gen. ornt. Cap. 1.) 

Sigamos oyendo R Marco Tulio. " El fundamento de 1s 
elocuencia, como el de las demás oosas , es la sabiduría. Por- 

- --- ---- _e _r_C_I_-- 
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del Por:, en Roma, nó esas fiientes indirectas qne en tales 
Autores puede el Dereclio encontrar, sinó datos positivos y 
que muy directamente conducen á hacernos sabedores del 
concepto que los romanos teriian de aquella elocueiicia , g de 1 
las fases por que fué sucesivamente atravesando diirante su  
desarrollo Iiistórico. 

El  pueblo romano era iin pueblo eminentemente prictico, 
~osit ivista p utilitario. Diirante los cinoo primeros siglos de . 
su existencia no tuvo en cuenta para liada la cultura del espi- 
iitii ,  ni siipo amar los encantos de la poesia; y hasta los dias 
de Sila, y casi casi hasta los de Augiisto, dos solos caminos 
había en Roma para llegar á la cumbre del poder y de los ho- 
nores: la espada y la palabra : aquella en tiempo de guerra ; 
ésta en los momentos de las grandes crisis y durante los 
periodos de paz. Pero,  como los asuntos políticos ociipaiban 
preferentemente la atension da este pueblo guerrero y conquis- 
tador, la elocuencia desde bien antiguo se puso al servicio de 
las clases aristocrática y popular, coiitribuyendo en iiuinerosas 
ocasiones ií que tuviera cumplido efecto la famosa fórmiila 
Caueant co~~seles lie quid Ilespz~blica detqimenti paliatul.. E l  

11 
1 
1 
1 

Poro era generalrnente el teatro donde desplegaba11 su facun- 
dia y arte,  ya los jefes de faccion y inqistrados políticos, ya 
los encargados de qiie la  fuerza del dereclio prevaleciese sobre 
los amaiios de la violencia ó de la injusticia. Despoos de este 
periodo de elocuencia natmal , sencilla, espontkoea, apa- 
recen los preceptos, que, fuudados en la observacion , iu- 
tentan dirigir las faciiltades individuales por el camino que 
aconsej6 corno mejor la experiencia. Ciceron viene despues de 

. los Fabricios , Coruncanos , Caldas, y Sulpicios , como des pues 
de Hornero, Pindaro, y Demiistenes leyeron los griegos las lec- 
ciones de Rdórica de Aristóteles, ó las ensefianzas de Longino 
sobre el sublime. Non eloqutntiam e;c al.tzjfcio sed ctrt$ciilm. m 
eloquentia ~ r a  twnz. (7) 

Cioeron es en Roma la personificacian de la elocuencia en 
general, y de la forense en especial : es el gran maestro de la 
oratoria, y el gran abogado y orador ante los tribunales, Sus 
preceptos merecen ser habidos en ouenta. 

Tal importancia tenía en Roma la oratoria, que Marco Tu-  
lio empld  una gran parte de su actividad intelectual en pre- 

------,,,-.., -.- ,7 
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que, como en la vida, así en el discurso; nada mas dificil que 
el ver lo que es conveniente.. . . Y así los filósofos siielen t ra tar  
este piinto larga y extensamente al ocuparse de los deberes, 
los gramiiticos al comentar á los poetas , peilo los oradores en 
todo lugar y suerte de causas. Yo.. . confieso como orador, s i  
lo soy, y lo digo tambien cualquiera clase de.orador que sea, 
que no llegué á serlo saliendo de las aulas de 104 retóricos, 
sinó de las escuelas d6 los filósofos : yzon ea 7.etkorz~m ofjcinis, 
sed ea Acadenziltt spatiis eestitisse." (Oi- ato^, 111.) 

El orador foreiise necesita iilstruccion, y pide ademas su 
poderoso auxilio 6 la filosofía, p r a  discurrir con juicio y meditar 
siempre provecliosamente en lo que debe decir, dónde debe, y 
chino debe decirlo : Qr~id dicat, et quo qu.idque Zoco, et quornodo. 

M:ts como la alianza de la ciencia y del arte en la persona 
del o~ado r  es provechosa en alto grado, no est6 justificado el 
desden con que los sabios miraron antiguamente la elocuencia 
del foro. "Así, esta elocuencia forense , despreciada y repu- 
diada por los fi16sofos, careció á la verdad de muchos y muy 
poderosos auxilios : herinoseada , sin embargo , con palabras 
y sentencias, logró coninover al piieblo , y no tomió el juicio 
ni la censura de los menos." (Orato~., 111.) 

Por otra parto, auuque los preceptos del arte sean conve- 
nientísirnos para dirigir los pasos del orador, no todo debe 
esperarlo áste de los maestros de elocuencia; "Porque, si al- 
guno hubiere que diga que hay ciertas sentencias y causas 
propias de los oradores, y una ciencia de determinadas cosas, 
ci~cunscripta ít las paredes del Poro , confesaré 6 la verdad 
que á esas cosas contínua y principalmente se dirigen mis pa- 
labras: pero sin embargo, en esos mismos auuutos liay mu- 
chísiiuas cosas que los profesores á quienes llaman retóricos, 
ni las explican, ni las saben." (Libro 1. De Oratore. XII.) 

Por último, como la Elocuencia consiste en algo más que 
en la artifioiosa colocacion de las palabras en el disciirso , Ci- 
ceron indica el gran proveclio que el orador puede sacar de 
la observzicion de sí propio, y del conocimiento del corazon 
humano. "Dos oosas-dice-hay que,  bien manejadas por el 
orador, hacen admirable ií la elocuencia : una de ellas es 10 
que los griegos Uaman étl~i~ow, acomodado ií la naturaleza y 
6 las costumbres y 6 todas lqs prácticas de la vida; otra lo 
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que los mismos llaman yurtk6tir:oe, con lo que se enardecen y 
concitan los inimos : con lo cual reina y subsiste la oracion .. . 
Y qué dir6 da los arranques compasivos ? Muclio t e n g ~  usado 
de ellos ; y tnmbien siicedin que,  si míls de iino hablnbamos, 
todos sin embargo dejabaii mi cargo la  peroracion." (Ora- 
t o ~  ad Brutz~in. XXXVII.) 

Hasta aquí los brevisiiiios extractos de Cicerou El insig- 
ne  espaííol Quiiitiliano vi6, más tarde, el torcido derrotero que 
en Roma había tomado la elocuencia, y qriiso poner iiu dique 
6 la invasiou del mal,  dando h luz sus Instituthnes Oratoriru: 
precioso tratado, en qiia se resumo magistralmente toda la 
doctrina de Oiceron , sin añadir B ásta cosa alguna, puede 
decirse ; pero adoptando un sistema original de erposicion , y 
cornplctondo las teorías literarias coii juicios críticos miiy 
atinados. Yerece especial mencion, por tal coiicepto, d libro X, 
y es digno de leerse t-ainbien el X I I ,  que trntii de las ciialida- 
des y obligaciones personales del abogado, coino t a l ,  y con 
relacion a l  ejercicio de la profesion. 

Examinando nho1-s en sil desarrollo hiatfirico la elocu~ncia 
del Foro en Rouia , observaremos que las Únicas producciones 
que de aquel gSnero han llegado hasta los presentes tiempos 
son los discursos de Diceron. Este hombre extraordinario, 
una de las fig~iras mas notables de 1% historia, no sólo ha si- 
do gran literato, sinó gran orladar, gran abogado que, practi- 
cando lo que siis libros teóricos enseííao, hizo brillar con los 
m8s vivos destellos la elocuencia jiiridico-rornana A él debe- 
mos tambien las noticias qne nos quedan de los oradores que 
florecieron desde loS primeros siglos de la Rcspíiblica, hasta 
los dias misii~os de Marco Tulio. 

La potestad de juzgar fué siempre un atributo esencial del 
poder soberano ; y excusado parece por tanto recordar que, 
en la primitiva Xoma, los reyes , y miis tarde los cónsules, 
enteiidian en los negocios civiles y ~riiniiiales , los cuales eran 
aecididos por la costumbre. La  necesidad de una ley escrita 
se  hacía sentir al fin del siglo 111 de existencia de la ciudad, 

"(~~21is ~0,ldite;) y el afio 303 fueron promulgadas las Leyes 
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de las XlI Tablas, ese monumento de tan respetable tradicion 
para los romancs , que, segun nos recuerda un conocidísimo 
pasaje de Ciceron, (De Eegibzbs , lib. 11, cap. 23) los que en 
los tiempos de éste se dedicaban 6 la jurisprridencia apreudian 
todavía el texto de aquel famoso código tanquam carmen m- 
cessor.iz~m. La publicacion sucesiva de otras leyes, que l a  ne- 
cesidad iba reclamando ; la interpretacion de los textos lega- 
les ,  no siempre claros ni conformes entre si ,  y la multitud 
de cuestiones que entre particulares ocurriari, dió ocasion , por 
un lado B la creacion de magistrados especiales qiie entendie- 
ran en el couocimiento de las cuestiones, y por otro 4 que la 
ciencia del Derecho principiase B ser cultivada cou esmero 
en Roma. 

En efecto ; segun relata con su acostumbrada erudicion y 
claridad Heineccio, en su "Historia del Dereiho Roinano," 
el año 388 fué creado el P~~ETOR URBANO, para aplicar el dere- 
cho ; agregAndosele , el año 50'7, otro para que decidiese las 
cuestiones entre cindadanos y peregrinos, Prmtor pro u ~ b e  
et pe~eg~in i s ;  y paulatinamente se aumentó el nbmero hasta 
cuatro, seis, ocho, diez, doce, y hasta cliez y seis. (S LV) 
Creiironse hmbien los uz'qintiviri, en cuyo número se conta- . 
bar1 , entre otros, los decenviro$, que formaban el Consejo 
del Pretor cilando conocía de los litigios, (5 LVI I I )  y los 
triunviros capitales, que intervenían en la custodia de las 
ciirceleu , y estaban presentes al castigo pííblico dd ciertos 
delitos. (9 LIX) 

Estos, y otros varios magistrados menores extraordinarios, 
tuvieron el derecho de proponer edictos, fius edicere! definien- 
do aquenas cosas que las leyes no deEnian : cuyos edictos 
eran de varias clases, (~.epe?~ti~m, nd pe~pettlam jurisdictio- 
n m ,  tl.anslatiiia , noun ;) variaban 4 veces el derecho escrito, 
y obtuvieron al fin cardcter de perpetuidad por la ley Corne- 
lia, que dispuso que los pretores determinasen al principio 
de su magistratura de qii6 derecho habian de usar ,  y qiie no 
se apartasen de él en lo siicesivo bajo ningun concepto, (m- 
quaqtiam. Apud. Dio. Cass. lib. 30.) Por  eso Ciceron dioe en 
su libro 1 De legibtcs (cap. V.) "Muchos juzgan ahora que lo 
"gente del derecho no debe 8acarse de  las doce Tablas, co- 
mo creyeron nuestros anhpasados, sin6 del edioto del pretor." 

_-_ _ 
=l' 
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Opinion que indican Psrizouio y Oton en sus Comentarios 1 
á la ley Voconia. (8) 

Si las exigencias de la buena administraciou pública , oo- 
mo vimos, dieron origen al Derecho liretorio , las diversas in- 
terpretaciones de la ley vinieron al cabo á constituir una cien- \ 
cia nueva, por lo que hace & la exposiciou de los textos lega- 
les. Hablarnos de las dispii t~s del Foro, y de la interpretacion 
de "los prudentes ," que fiieron el orígeri del jus ciuila , y con 
él de la nobilisima profesion de los jurisconsultos ; cuya profe- 
sion, si en 1111 principio fué patriino~iio de la clase de  los caba- 
lleros , lleoó b por los aBos de 500 ii liacerse popular, siendo el 

1 
/ 

primer jurisconsulto de esta clase Tiberio Coruncaiio, varon 
consular, y el primer Pontífice rnfiximo sólido de la plebe. 11 

1 Qué mAs necesitaba la oratoria judicial para poder bri- I/ 
llar con resplandores vivos, y comeuznr á ser un eleuiento de 
primer órden en la sociedad romana ? Nada ; y aunque ningu- 
na  ley impedia 4 los partictilares defenderse, como en un 
principio sucediera, por si ~nisrnos , en ctiantos asuntos se les 
ocurrían, no obstante desde el  siglo V I  , el jurisperit o ,u el le- 
trado , el abogado fu8 el eucargado de defender los intereses 
de los ciudadanos ante los Magistrados, tanto en los asuntos 
civiles como en los criminales. El Forum fiié el teatro que 
ofreció ancho campo R la nueva oratoria, que,  aunque distin- 

1 
i 

t a  de la política, tenia,  iio obstimtc, muchos puntos de con- 
tacto con esta ; debido á la ínclole misma de la sociedaG roma- 
na  y & la organizacion de los poderes públicos. Es curioso el 
estudio que hacen los a~queólogos de la clase de Foros que 

1 

hiibo en Roma. ; y el liijo con que estos sitios 6 locales de ad- I 

miDistrar justicia llegaron 6 construirse prueba bieu ii las ola- I! 
r a s l n  importancia que en la Ciudad Eterna,  tenía cuanto se ' 1  
relacionaba con la altísima mision de aplicar las leyes. (9) 

/ 1 

Pues bien ; las glorias del Foro romano, mas dignas de 
renombre y estima, de lauro y perpetuidad, son las obtenidas 
por la elocuencin judioial, que llenan por si solas muchas pá- 

t e  esos acentos, que en el santuario de Témis sonaron en pr6 
ginas de la historia de la Literatura Latino. Desgraciadamen- ! 

' de la  justicia y del derecho , en gran parte no han llegado ti 
  os otros R través de los siglos; pero Ciceron nos instruye 
acerca de la índole y caricter de esta oratoria, oomuniciudo- 

I 

-..------- -.-.+--Vi-."-.- 

- ,.:.. 



14 APEItTURA DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO-78 A 79. 
--- - - - - -- - - - - - -- - -. -- - - .. -- . . - u - 

nos sobre ella noticias izumei~osísiinae y ti veces muy detalladas. 
E l  dictador M. Valerio , Appio Claudio , C. Fabricio , T. 

Coruncail;,~, M. Ciirio , C. Flamiuio , Q. Mete110 ; Catoii el 
Censor, 6. quien califica de peritísimo en derecho si era con- 
sultado y de elocuentisiino cuando clefeiidía alguna causa; 
Servio Galba , im~~~ovisndor  , que no escribía sus oraciones 
y 3 porque era rrifis fuerte y vehemente liablaiido ," Antouio 

(abuelo del triiiiiviro) "k . quien todas las cosas venían á las 
mientes, disponioiido cada iinn de ellas eii su propio lixgar y 
colocándolas en las partes cle la oracion más oport-iiiias , co- 
mo uii general distribuye la caballería, los infantes y la  tro- 
pa ligera ," y otros varios, de prolija cnumeracion , son , ha- 
blando por el órden y sucesion do siglos, figuras lejanas O 
intermedias, en este vasto cuadro, trazado por el h4bil pincel 
de Marco Tixlio con brillantez de colorido. (10) MAS cerca 
están Craso, tipo de orador consiirnado ; (Craso nihil stntuo 
*fifid~-i posse perfectius) gracioso con urbanidad y sin chocarrería; 
de admirable explicacion cuando disertaba ; feciiiido en argii- 
men4os y analogías, cuando disputaba sobre dereclio civil, 
ó sobre lo justo y lo b i~eno;  col~ioso hasta lo siimo al inter- 
pretar, definir, 6 explicar la equidad : Q. Scévola , el más 
elociieiite de los jiirisperitos, como Craso era el mas juriscon- 
sulto de los elocueiites ; ingeniosísimo para discernir lo qiie 
era verdadero y lo que no lo era,  en el derecho, y en la equi- 
dad ; maravillosamente apto para exponer e1 asunto con bre- 
vedad de palabras, y orador admirable, por t ~ i l t o  , hasta no 
tener igual, en interpretar, explanar y diliicidetr los asuntos: 
Sulpicio , el rnhs grande de los oradores oírlos ; orador trdgi- 
c:n , por así decirio , cuya VOZ era ya llena, ya siiave y esplén- 
dida, cuyo gusto y movimientos estaban lleiios de g~ac ia ,  
pero de esa gracia que conviene al Poro,  no ii la escena. (11) 

Se destacan, al  fin, en esta lienzo, como ~irimeraa figiiras, 
Hortensio , C. J. César, y M. Bruto. Hortensio , el émulo y 
rival de Cioeron , el de t a n  prodigiosa memoria que ,  sin re- 
petírselas nadie, recordaba todas las palabras de su adversa- 
r io,  y ,  sin escribir lo que meditaba, lo deoía en los mismos 
términos oon que lo habis pensado, era rin orador elegante 
por la brillsn*ez de sus expré$iones, la  ai'bionía de sus pe. 
rlodos , y su oopiose feoundidad ; cualidades reunidas todas, 
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gracias B su extraordinario ingenio, y su practica no inter- 
rumpida. César que ,  como dice Quintiliano , si hubiera dedi- 
cado sus faciiltades excliisivamente al Foro,  seria el único 
orador latino que diuputaris la h Yarco Tulio , y que 
tenía tal aiiergía, tal sagacidad, tal fuego , que se diría que 
hablaba con el misino valor que supo ostentar eu las bata- 
llas, (12) unió á la elegancia y pureza latina, que caracterizan 
s u  estilo, aquel ornato oratorio qiie, en el decir, hace el mismo 
efecto que la buena luz al caer sobre una magnífica pintura, 
y á nadie puede ceder en cuanto R brillantes de  elocucion, 
voz, modales y forina magnífica, y por decirlo así,  de  ilustre 
prosapia. Llama 6 Brrit,o Ciceron tu to r ,  en unioii suya, de la 
elocuencia, liugrfana por la muerte de Hortensio , Hor- 
telzsii clarissimi oratoris mortem , O Y ~ P  eloguentiao qrlasi tutores 
relicti suinss) y lamenta su ausencia del Foro,  allí donde, no 
s6l0 perfacciouarn su palabra en el ejercicio del decir, sino 
que enriqueciera l a  misina eloouencin mediante el aiixilio de 
artes más graves, y en estas misinas artes había sabido jun- 
tar todo el decoro de  la virtud con el mayor esplendor de la 
oratoria. (13) 

d Cúmo ejerció Marco Tiilio Ciceron esta tutela de la elo- 
cuencia, que 6 s í  mismo , como acabamos de notar , se atri- 
buye ? Sólo nos proponemos verlo por lo que hace B los asun- 
tos  judiciales. - 

Cicei8on como político es "bien conocido por nadar siem- 
pre entre dos aguas," para usar de la gr6fica expresion de 
Mornmsen , (14) y las veleidades 6 inconsecuencias del hom- 
bre  público hacen qiio se mire11 con cierta preveucion sus di$- 
cursos rl pueblo y al Sellado. Esas arengas veliementisimas 
contra Catilina , es8s Filipicas admirables contra Antonio, 
esa iutencioiisda olegacio~ pro lege Nanilia , y tantas otras 
peroraciones de igual índole, como de su boca escucharon 10s 
Padres Couscriptos y la multitud entusiasmada, quizh no  
tengan otro valor que el de  obras acabadas de a r t e ,  si, anali- 
zado s u  fondo y espíritu, buscalnos en ellas fijeza de pinm. 
pios y d e  conducta. E n  todo caso, confesemos que Cioeronc 
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pag6 tributo 6 la humana debilidad , sidndole lícito , con 
igual razon que al persona~e de Terencio , decir de sí : Horno 
sum.  Así ;y todo, Ciceron se vid elevado ii los priineros pues- 
tos de la Repíiblica por el ascendiente poderoso que ejercía 
sobre toda Roma si- palalsia : esto es indudable. 

Mas Ciceron hombre de ley, Ciceron jurisconsulto , Ci- 
ceion abogado y orarlos forense , tu170 títulos indisputables 
para scr la gloria de los Tribunales en siis dias , y objeto 
digno de admiracion para la posteridad ; pudiendo , como en 
la oda XXX (le1 libro 3." dijo Horacio de sus versos, hnl~er  
81 dicho de sus defensas y acusaciones en el Poro : 

E;cegi nzonumeiatzh~ra cere perenn,izcs , 
Regalipue sitzr p y ~ a n z i d ~ ~ r n ~  altiz~s. 

Ciceron tenía Si, favor suyo dos cualidades que ilecesarin. 
mente debían colocarle d gran altura como orador forense: 
su instruccion vastísima, y su facilidad de expresion ; cuali- 
dades arribas, que estaban al servicio de un  talento profundo 
y de un ing6nio sutil y penetrante hasta lo increible. Sus 
Tratados De legibzis y De officiis , sus Cuest ion~e~ Acudemicas  
y T i~scu~nnn~ ,  y otros libros de carScter filos6fic0, ]riostra- 
rian 6 las claras la ciencia que atesoraba aquel espíritu, si 
las obras ret6~~ico-didácticas, y hasta su  correspondencia epis- 
tolar, no lo dieran & conocer por SU parte cumplidamente. 
Por lo que hace 6 sus talentos de abogado,. los pone liarto 
de manifiesto el éxito de sus alegatos, portentoso ya desde 
los veinte y seis años de edad, en que mostró tanto ing6nio 
como valor al tomar á su  cargo, contra Crisogono , liberto de 
Sila, la defensa de Roscio Amerino , acusado injustamente de 
parricidio. 6 Quién se atreve~ía 6 luchar con la suprema in- 
fluenoia del dictador ? Hízolo el j6ven Marco Tulio : Roscio 
fu6 absuelto ; y este feliz resultado sirvió de pedestal & la 
s6lida reputacion &e su defensor. (15) 

Tarea larga sería analizar minuciosamente todos los dis- 
cursh  forenses de Cideron. Bajo el punto de vista que pode- 
mos llamar técnico, obs6rvase & ello& que el eminente abo- 
gado no olvida laa batrinss que, respecto al gdnero judicial, 
dej6 sentadas en sus tratago~ pme~eptivos, 4 saber : que en  
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todo asunto de aquella clase hay tres cuestiones : cuestion de 
hecho , caestion de derecho, y cuestion jiidicial ; ( j u ~ i s d i -  
ciul is)  que en pos del hecho estti la razon , y que en Bsta es- 
triba la causa y se contiene la defensa : que en contra de la 
razon osti l a  acusacion ; y qne de la razon de la dcfepsa y del 
apoyo de la acusacion se deriva la  c~iestion del juicio, 6 ejer- 
cicio de juzgar, ciz~dicatotio) que consta, por lo tanto, de impu- 
tacion y de negacion. (16) 

La mayor parte de las defensas y acusaciones de Ciceron 
pertenecen al ramo criminal. De carircter civil son tan sÓ13 las 
alegaciones en favor de F. Quintio , sobre posesion de bienes; 
de Q. Roscio , cómico, sol3re iot,ereses ; de A. Licinio Ceci- 
n a ,  sobre propiedad de una fiuca; dcl poeta Arquias , sobre 
dei*aclio de ciudadanía, y dc Lucio Cornelio Balbo , gaditano, 
.sobre igual asunto. Parricidios y asesinatos, concusioiies y 
cohechos, soboruo y rebelion , enrensnamiento , y conatos de 
aquellos ó parecidos delitos, soii los objetos de las restniites 
oraciones forenses que poseemos de 31arco Tulio , qiiien en 
estos discursos ofrece iniie~t~rtks repetidísimas de sci singular 
gusto retórico ; admirándose en 61, aún hoy, la. flexibilidad de 
BU inmenso talento para hacer siempre de la palabra el iiso 
que mhs se acomoda Q sus fines, es 'decir, al servicio de SLIS 

clientes g satisfactorio resiiltado de las causas que se le en- 
comendaban. 

Recorrieildo estas obras del jiirista y del abogado, ve- 
ríamos, si el tiempo y la sazoo nos ayudasen, cOm6 supo rea- 
lizar el qicid d i c u t ,  mndianto el uso de los innumeral~les re= 
cursos qiie , acudien$o 6 la Inveocion oratoria, los antigiios 
encontrabai. en los "Tópicos ," ó lugares comunes : doctrina 
hoy caida en casi total desuso. Tocante á la Disposicion del 
discurso, (qu,o p idq tce  loco di&,) ciinntas divisiones suelen 
hacerse por los tratadistas, y de hecho vemos en la prictica 
qiie ni entonces ni ahora les desaprovechan , si así conviene, 
los abogados, otras tantas liallare~nos on el orador latino, 
siempre nietódico y exacto en el modo y forina de hablar. 6No 
habrá menester, á veces, el abogado criminalista de toda su ha- 
bilidad y talento, para empezar de un modo indirecto, ob:i- 
cuo y disimulado su defensa ? Pues en la oracion p ~ o  Mtilone, 
podrd.ver el m68 acabado modelo de exordio de insinuacion; 
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como en este mismo disoiirso , en la oracion en favor de Ros- 
cio Ainerino , y en las Verrinas hay narracione~ aoabadas ; y 
coiifirinaciones razonadas en las oracionespo CeEio , pro Ros- 
cio , y pro Ai~~lL2'a; y en  la pro  P. Qzbintio, y otras, refutacio- 
nes lieclias con tanta solidez como habilidad. Y fii examina- 
mos los disc:irsos forenses de Ciceron , bajo el punto de vista 
del estilo, (quodmodo dicat) verémosle acomodarse 6 todos 
los touos y matices de la elocucion , segun las sitiiaciones 
y el asiinto lo requieren, Sencillo en muchos pasages de la 
mayor parte de SIIY acusaciones y defensas , es elegante, por- 
que las circunstaucias lo exigen : ciiaiido habla, v. g., en pro 
de Arquias , de Milon , 6 en nombre de Marcelo ; es vahemen- 
t e  al perorar contra Pison y Vatinio ; y se eleva hasta lo sii- 
blime en el disciirso sgptimo contra Verres, en el exordio pro  
L. Plncco , en la peroracion pro P. Sextio , en varios períodos+ 
de la defeusa cle Milon , y en la peroracion en favor de Corne- 
lio Balbo, oyendo la cual el público, como nos asegura Qiiinti- 
liano , yrorurnpi6 en entiisiastas aplausos: SuÓlirnitasp~*ofecto 
et magnz$cerrtia et k t o r  et auctü~itas , er~pr~ssit  ill~unz fia- 
gorem. (1'7) 

Hé aqilí el efecto de la palabra liurnana , cuando se halla 
manejada por un liablist~a de la talla de Ciceron : comunica á 
sus razones tal  fuerza, que el entendimiento $e vé como ven- 
cido y sojuzgado por ella, coino al principio liemos indicado, 
y la voli~ntad del auditorio es arrastrada de una manera irre- 
sistible. Ciceron contó generalmente el n h e r o  de sus triun- 
fos forenses por el número de sus oraciones. Esto nos ensefia 
el' estudio de Ciceron abogado, de Ciceron hombre de la ley, 
y sacerdote de la justicia. Estudiemos ahora en Cicecoii el ca- 
rácter de la elocuencia judicial en Roma, 

E n  los antiguos tiempos de Roma, en que los magistrados 
encargados esp~cialmente de administrar justicia todavía, no 
existían , la elocuencia fosense tonía un oar8cter , no diremos 
politico en el sentido esti-icto que hoy se dd esta palabra, 
pero sí eminentemente popular : en la  p la~a  pública se venti- 
laban, tanto los asuntos que perteneoian tal procomun , como 
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los q11e afectaban al derecho de los particulares. La inriltitud. 
se agolpaba t i  las avenidas del Porz~m., y cuantos litigios linbia 
entre los ciudadanos, terminaban con la decision del pileblo: 
todos se interesaban generalnielite en  los negocios de todos; 
siendo una verdad lo que nos dice Qiiintiliano: " i n  plerisque jzl- 

diciis w edel-t t pop~rlus wnzanu.s slbn iizteresse qziid judicn~~ettcr." 
N3 perdió mOs tarde el pueblo la aficion á los asuntos forenses; 
y por m69 que los jiieues fuesen pocos, y para liada iiiterviiiiese 
en siia decisiones el voto de la iniiltitiid , s s  lo cierto q i i ~  en 
miichas ocasiones las acusaciones y las defensas lograban lla- 
inar la  atencion de Roma entera,  cual si de la guerra y la 
conquista se  tratase,  6 de alguna de aqiiellns alteraciones po- 
líticas, que de tiempo en tiompo conmovi~n l i s t a  sus cimieu- 
tos  el edificio de la Repí~blica. Tal sucedió con miichos de los 
asuntos jurídicos encomendados 6 la pericia de Ciceron. 

Y así tenia, qne ser. C6ino rio excitar vivamente el inte- 
res público las eraciones acusando b Torres,  cuando el anti- 
guo pretor de Sicilia , el cliente de Hortensia, era sostenido 
por el pwtido de la nobleza, por los Escipiones y hletelos, 
siendo, por la fiiei-zil misma de las cosus , Ciceron represen- 
tante en esta causa de la frncciou popular y clemocr6tica, á 1s 
vez que de los fueros y santidad de la jiisticia? 4 Oóino no 
hallarse Romn t6da coniiiovida en oliuestos sentidos , al subir 
Ciceron ií l a  tribuna para defender á Milon , si los dos bandos 
de Milon y de Clodio dividían por completo en dos sgcciones 
á la ciudad, cou toa,\ el sEq~i to  de recr.iminac.iones , óclios, 
envidias y aspiraciones encontradns , que son consacuencia 
del acaloramiento de los partidos y del entusiasino por deter- 
minados intereses, esliaciales 6 qriizR personales ? 6 Oóino no 
llamar extraordinariamente la ateilcion ¿le los unos y dc los 
otros l a  oracion que Marco 'Pulio proniinci6 por Lignrio ,¿í la 
de accion de gracias en nornbre de Marcelo ,' si se trataba de 
dos pompeyanos calificados : lino c l ~  los cuales se acogin d la. 
cleriencia de Jiilio CBsar omnipotente, y, otro mostraba su 
reconocimiento al d ic t~dor  , por la liberaliclacl y iuiiguanimi- 
dad que con E L  liabia tenido , al clia siguiente del t'riunfo ? Y 
en las defensa% de los qiie, como L. ht.iliena, eran acusados 
de soborno en la peticion del consiilado, ó,  como M. Fonte- 
y o ,  de cohecho eri la administracion de una ~irovincia, (1'~s 
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Galias) ,j no se  comprende bien que los iinirnos se sobrexcita- 
sen fuertemente, tratindose de delitos públicos, en cuyo cas- 
tigo es ~ i e r t o  qiie estaban interesados los fueros de la justicia, 
mas cuya acusacion partía las más de las veces de la pasion, 
mala consejera, 6 de móviles singulares y mezquinos ? 

Ciceron, no obstante el einpeilo de algunos ci-íticos mo- 
dernos , por rebajar la aiitoridad de su palabra, como perso - 
ilaje dishnguidísimo de la historia de Roma, (18) pasará 
siempre á los ojos de todo espíritu desapasionado como el mo- 
delo acabado de lri, elocuencia forense. No es esto decir que 
no haya tenido á veces debilidades, en las que se deja ver, no  
al abogado, sinó a1 hombre : no siempre el derecho de s u  
cliente estaría tan claro como l a  liiz meridiana, (2.y quién 
puede gloriarse en absoliito de esto,  ni en aquellos siglos, ni  
en 10s nucstros ?) pero la lectiirn detenida de sus alegaciones 
en el Foro nos pone de manifiesto que la justicia y la  equidad 
hallaron siempre en él uu decidido cnmpebn, en aquel período, 
durante el cual, como observa Paul Albert, (flistoire de la 
fitterature Bommine, Tomo 1; refiri611d~se 6 la acusacion de  
verres , "la violencia, el fraude aliiindoce con los jueces, una 
coniiiracion universal de todos los intercses y de toclas las 
concupiscencias, el cinismo y la iniquidad" constituian al es- 
tado moral de la República. Jnmns Ciceron* puso sil palabra 
al servicio de bastardas pret~eiisiones; si en algun asunto judicial 
iba envuelta iina mira política, quizá entonces, de buena fé, 
se oscureció nioment8nenmeute su noble espíritu, g fu6 bur- 
lado, como dice el mismo Albert, por esa rlase de ilusion 
que oculta los hechos, para no dejar ver sin6 los sofismas de  
la defensa, sicndo sostenido por iina especia de entiisiasmo 
de autor, que crea otros hechos, otras ex~~licaciones de hechos, 
en esa lucha que se entabla eiitre la fuerza brutal cle la reali- 
dad Y el génio del abogado. Mas esto,  en todo caso, será ex- 
oepcional en Cicei-on. Ordinaiiamente , es el hombre de la ley 
y de la justicia, el'orsdor de los  razonamiento^ presentado. 
Con vigor, fuerza y habilidad, y con una brillantes de forma 
y estilo, cual ningun otro orador, hasta entonces había 
empleado. Y @, 

Es  tambinn el orador de los movimientos apasionados y 
enérgicos, el que hace esclavas de s u  palabra las voluntades 

-------= -- -- , 
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ajenas, el que encaaena irresistiblemente las almas , apode- 
riíndoso de ellas por medio del oportuuo empleo del pa- 
tético. 

"Milon-dice ii. proii6sito de esto un crítico contempo- 
ráneo-ha matado 6 Clodio : el hecho,es indiidable. Ligario 
hizo armas contra César : él inismo 'no se defiende de este 
cargo. Léanse los alegatos de Ciceron en favor de ambos acu- 
sados : léanse, nó para admirar los grandes efectos de estilo, 
sin6 pera ver cómo se saca de una causa todo el partido que 
en sí encierra. PSseilse una á una toda,4 las razones que dá el 
orador, viendo cóiuo las encadena en un órden lógico, cómo 
las fortifica apoyiindolas e11 pruobas secundarias , cómo las 
hace valer desarrolliiiidolas. Y cuando vuestras dudas est¿n 
disipadas, vuestras objecciones reducidas d l a  nada,  cuando 

, os sintais iniindados de luz y de eviclencia, ciiaudo voestro 
espíritu goce de la  posesion plena y entera de la, verdad, 
siipersbiindanteineote demostrada, no digaia todavia qlie Gi- 
ceron es el mis poderoso de los abogados : reservaos vuestro 
juicio, aguardad & qiie haya abierto en vosotros las fuentes 
de la sensibilidad, y que, dueño ya de viiestro espíritu, haya 
terminado vuestra conquista, apoderándose de vuestro co- 
razoil. (19) 

A1 obrar así.; Marco Tulio inanifestaba, no sólo un cono- 
cimiento íntimo de la  natui~aleza moral del hoinbre, - .  sin6 que 
la  oratoria forense , en mano suya, segiiia aprovecliailclo los 
eleinentos del 6rden sensible que constituian casi exclrisiva- 
mente s ~ i  fondo en los prilnitivos tiempos de Roma : tiempos 
en que el ar te ,  en mantillas todavía, se servía á veces de 
ciertos recursos, digiimoslo así ,  dramRticos , de efi~acia suma 
para arrastrar B la turba de jrieces & la  solucion que se de- 
seaba. Recoerda , Mr. Rollin , hablando del estilo sencillo, en 
su  preciosa obra "De la manera de enseñar y estudiar las be- 
llas letras" (Lib. 3 ,  cap. 111) un pnsage.de Plioio el anciano, 
qiie por lo curioso vamos á transcribir en extracto. Un liber- 
t o ,  llarnado C. Furio Cresino, adquirió uqa pequeña beredad, 
con ta l  esmero por él cultivada, que llegd & ser la  mas fértil 
de  todo el país. Esto escitó los celos de sus vecinos, quienee 
le acusaron de mágia y de emplear sortilegios para procurar 
.d su tierrecita tan  pasmosa fertilidad y hacer estériles las 
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de ellos, Se le llam6 ií juicio ante el pueblo romano. Llegó el 
dia señalado, y compareció on la plaza pública llevando con- 
sigo á toda s r ~  eobzsata #familia, bieii alimentaia y bien vesti- 
da: trajo t~rnbien allí todos los instriliiientos d6 labranza, 
que eran iumejorables , los arados, la carreta tirada por lu- 
oidos bueyes : y vulri&dose Ií los jueces, exclamó : "Mirad, 
ciudadanos; h6 aqlií mi magia, estos son mis sortilegios ; lo 
que no puedo presentaros, ni titaer al foro , soii mis cüvilacio- 
nes, mis vigilias y siidores." El  aplicado labrador fu6  absuel- 
to por unanimidad. (20) "Yo pregunto, dice Orclinaire , ci- 
taudo igual pasage, si hay disciirsos que eq~iivalgail ii asta 
eiocueucia de los hechos." (21) 

En tiempos posteriores, el ejercicio diario de la palabra 
produjo en R'otns arrauclues tambien diarios do e10c:ieucia; 
pero espontáiieos, sin birs~arlos. A nadie se le veiiia 6. las 
mientes pregunttlr : "g qi16 tal hit llddado el oFudor PYy si116 
"2 que ha dicho 'r' d tuvo razon T 4 logrú persuadir?" Y en es- 
ta peraunsion segiiin teniendo parte, no pequeña, el ~uovi-- 
mienta de afectos, g los medios que llnmareiuos teatrales, 
de*qiie nos iilforrua Qiiintilinuo oa o1 libro 6 . O  do sus Institu- 
ciones oratorina : la presencia eu el Triboi~al cle mujeres enlu- 
tadas, de uiiíos derramando 1:lgririias , ó de auciaiios ci~bier- 
tos de canas, qiie extourlían 11;ícia los Jiiectslsus brazos des- 
carnados on ademan suplicante, 

En tiempos de Ciooron ya no estaba11 eu uso esos i~iodios 
extremosos de persnnsion , ri lo qiie vemos, porque el tliscur- 
so se dirigía poit los senderos del arto ; pero el patetico coriti- 
nuaba siondo el arma esgriinida en definitiva corno prenda 
segura de triunfo, y necesario coiiiplemonto de cuanto el ora- 
dor había ak~umeutado diyigióndose d la razon de los jiieces. 
TeBmoslo , sii16. 

Hay un hombre iudigno por su couducta píiblica y priva. 
da de estar al frento del gobieruo de una provincia : como 
magistrado y como juez se hizo culpable da numerosas preva- 
i icacio~es,  r n i a n t y  fu6 pretor de la Sicilia ; comete clilapidn- 
oiones inauditas y robos innumerables en los abasteoimientos 
de t r i g ~  ; á 1x146 de ~ t o  se BPEOPIÓ valiosos objOtos de arte. 
Estoa onmenes eaiiii probadas por multi-d de testimonios: 
ni  una palabra mis  serk nweoesaria. para oondsnar al culpable. 
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Esto no obstantu , despues de cuatro discursos, en que ex- 
tensameiite se raciocina sobre los extremos indicados., es 
preciso que los jueces conciban hacia el reo todo el horror de 
que es digno quien se ceba cruel é inhumanamente eu la per- 
sona de ciiidadanos romanos. Los ciiidadanos romanos casti. 
gados , (De st~ppliciis :) este es el gran argumento, que vá 
derecho i la sensibilidad, al amor propio, al coraznn. "En 
"medio de la plaza de Mesina era 1 oh jueces ! herido con va- 
"ras un ciudadano Roinaiio , mientras que ningun gemido, 
"ninguna otra voz se oia ú. aquel miserable, entre los dolores 
"y sonido del castigo, mks que Ista, : Soy ciudadano Romano: 
" c h i s  Ro~nn~zus szinz. Con esa invocacion de la  ciudad creía 
"verse libre de los azotes, y alejar de su cuerpo acjiiel tor- 
"mento. ,, Y ,  no sólo 110 logró apartar de sí la violencia de las 

varas, siuó que os digo que la cruz, la criie se disponía, pa- 
"aquel 9 , .  iufeliz oprimido , que jainris bahíavisto potestad setne- 

jaute.. . Maldacl es atar á un ciudadauo Romano ; un crimen 
"azotarle 2 qué dire crucificarle? No hay palabra con qué 
"poder 9 9 llamar cosa tan abominable.. , Todos los ciudadanos 

Romanos presentes aquí en este lugar, y los que estin don- 
"de 11 quiera, anlielan vuestra severidad, imploran vuestra fé, 

reqiiiereil vuestra ayuda: todos sus derechos, comodidades, 
'yauxilios, toda su  libertad , en fin, juzgan que esth penclierite 
"de vuestro fallo ... Que alcanco á Verres, por.vnostra seu- 
"tencia, 3 9  el h i t o  que merecen su vida y sus hechos, ya que 

son inauditos y singulares siis crímenes , audacia, perfidia, 
"sensualidad, avaricia, y criieldad ; y que la Repíiblica y mi 
"conciencia quedeu conteiitas con esta mi altleigacioil, y en 
"adelante me sea licito, mas bien defender á los buenos, que 
"tener necesidad de acusar 4 los malvados." (22) 

En la alegacion por el poeta Arquías echó tambien mano 
el orador ilustre de medios anilogos de persuasion ; ya ensal- 
zando la profesion de las letras, ya principalmente iuvocando 
precedentes históricos, que sirv~eran de espejo 4 los jiieces, 
en su cualidad de romanos. A Arquías no podia ileg6rsele e l  
derecho de ciudadanía, porque le habia adquirido vklicla y le- 
galmente en Heraclea , ciudad aliada de Roma, renovando 
despiies ante el pretor la declaracion oportuna, en virtud de 1s 
ley que así lo disponia. Ooovencido estaba el Tribunal de que 



injustamente se le acusaba de iisurpar los dereclios aludidos; 
mas., si razones irrebatibles en el terreno del derecho consti- 
tuido no preparasen su absoliicion , otras reflexiones de cttrílc- 
ter  mds espiritiial , digií~noslo así, acabar&n de decidir á los 
Jueces: "Y aun cuando de estos estudios-vS hablando de 
9 9  los literarios-no sachrainos fruto tan preciado gr sí sola l a  

"delectacio~i y recreo, opino, siu embargo, qile debiórais 
3,  coiisiderar conlo l iu~anísirno g nobilísimo este esparcimion- 

"to del ánimo. Porque los deinbs ni son de todos tiempos, 
2J  ni de todas edades y liigares. Estos estudios sirven de ali- 
"mento á la juvetitild , de consilelo 6 la. ancianidad, de recreo 
9 ,  en medio de las prosperidades, de refugio y alivio en el 
1 9  tiempo adverso ; nos delsitan en casa, fiiera no estorban , y 
> Y  con nosotros pernoctan, andan de viaje y viven eu el campo. 
"Y si estas cosas no purliératnos tocarlas, ni por nosotros 
YJ mismos gusta~las ,  debemos, 110 obstante, admirarlas cuan- 
"do en otros las vehmos.,. Sea ,  pues, Jiieces, para vosotros, 
"hombres cultísimos , santo este nombre de poeta, el cual 
?j .  jarnas tribu alg~ina bíirbara profanó. Los peiascos y las so- 
"ledades responden su voz. Las bestias, de ordinario fero- 
3,  oes, se ablandan coi1 el canto, y detienen sus pasos : nos- 
> , otros creados para mis  grandes destinos, zno  hemos d e  
2,  movernos escuch:~nrlo la voz de los poetas ? Los de Al- >, tabosco dicen que es Homero su uonoiudadano , los de Chíos 
> Y  reclíimanle <:amo suyo ; los de Salamina tambien le preten- 
"den, y los de Srnyrna afirinau que es de ellos. Así as que le 
, Y  erigieron un teniplo en su ciudad. Y otros muchos además 
3 Y l~ichan por él y disputan entre si. Aquellos al de di~dosa 
9 9  pátria, sólo porqiie filé poeta, Aun despues de rniierto le 
Y 9 desean : 2 hemos nosoti*os de repiicliar ti éste, que es iiues- 
39 tro por su voluntad y segun las leyes ? 2 Heinos de liacerlo, 
I2 sobre todo, cuando en otro tiempo Arquías empleó todo su  
"estudio y tpdo sil ingenio eii celebrar las glorias y alabanzas 
"del pueblo Romano ?" (23) , 

Pero donde Ciceron elevó el patético ií mas altura quiz& 
que en la inayor parte de sus discursos, es en el final del que 
pronunció 4 favor de Ponteio , ouya oracion poseemos todavia 
con lagunas, no obstante los trabajos de Bruas y de Nie- 
buhr. A1 llegar M. Tulio tí la peroraoion , iateirta mover 6 los 
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jiieces, liiriendo dos cuerdas iniiy sensibles de su corazon ; la 
del interés qcie pi~diera inspirarles un vivo ejemplo de ternii- 
ra fraternal, y la de las creencias religiosas. "Y si el mismo 
"Iiirluciomaro 9 ,  , dice, caiidillo cle los alóbrcges y de los demis 

galos, lniró con despreoio Q 1111 níirnero tau coiisiderable de 
"defeiisores 9, ulpstros (de Fonteyo) 2 será, posible que tam- 

bieu ahora logre arrancar y separar 5 ini cliente de los bra- 
> > zos de su macliqe, iniijei. iiobilísiina cuaiito desdicliadn, 5 
Y ,  vista y paciencia de vosotros ? Principaliiiente , criando, por 
9 > otra parte , tiene estrecllado contra sí tí su hermnno , 15 im- 
Y >  plorn i Jueces ! vuestra proteccion y la del piieblo roma- 
Y ,  no,  tina vírgeii Vestal : aquella qiie , en obceqiiio viiestro y 
"de $ 9  vuestros llijos, tantos aííos estuvo ocupada eii mitigar la 

cólera de los dioses inmortales , para poder n'aora conciliar 
9 9 vuestros Bnirnos en pro de su salud y de la de si1 liermano? 
9, 2 Qué amparo, qiié consuelo le quedn i~ la infelis, ~iet~cliclo 
"6ste 9 ,  ? Porque las demás iniijeres pueden proporcioiiarse 

apoyos, y en su misma casa tener iin compaGero y partíbi- 
Y ,  pe de todas sus veiituras : enipero , 6 esta vírgeii ~clulu" le 
) Y  resta,  fuera de sil liermano , que pueda serle grato (5 caro? 
Y,  No quorais 1 oh Jueces ! consentir que las aras de la madre 
9 9 Vestn se vean, por vuestro f;illo, conmovidas con los diarios 
¶ Y  lamentos de 1% virgen. Mirad, no se diga que aquel fue. 
9 J conservado perenne mediante los nocturnos desvelos y soli- 
1 ,  citud de Ponteya so lleg6 tí extinguir por las lAgrimas de 
9 ,  * vuestra sacerdotisa. L a  casta Vestal tiende liácia vosotros 
? J  las siiplicantes inanos , las misinas qlie por vosotros aoos- 
3 Y tumbra 6 elevar A los 'dioses ininortt\les : temed no llegiie tl 
$ 9  ser peligroso é insolente el repiidiar las sfiplicas de aquella, 
3,  cuyas preces, si fuesen despreciadas por los dioses, la Re- 
) >  / publica no podria ser salvada. dNo veis, Jueces, cómo 
9 Y M. Fonteyo , varon fortísimo , derrama en seguida lbgrimas, 
9 ,  al  reciierao de su madre y liermana ? E l  que jamlis se aine- 
"drentó I I  estando en guerra, el que inil veces sa arrojó 

en medio del numeroso ejh~cito de los eneinigos , . juz: 
l Y ,  

gando que en estos mismos peligros había de dejar a 1 "los suyos iguales consuelos *que B él su padre le dejara, 

/ "6se ) Y > >  
ahora ; turbado el Animo, teme, no  tan solo no servir . 

1 a loa silyos de honra y ampai-o , sin6 'tambien ddejr á los 



"infelices, coi1 acerbísiino llanto, su eterna deshonra é igno- 
9 )  minia." (24) 

De  no temer almgar demasiado las citas de Ciceron, más 
pudieran aduciise en corroborncion de la importancia prima- 
ria que para los romanos tuvieron el estudio de las costum- 
bres y el movimiento de afectos en la oratoria forense , y lo 
característico que es de ella el empleo del patético. L a  famosa 
defensa de Nilon , (lioiuicidio) que tantos clogios mereció de  
Quiiitiliano; la por Cluencio Avito, (eiivenenainiento y corrup- 
cion iie jueces) llamada por Blair "dechado excelent4e del 
modr, de manejar en el Foro con órdeii , elegancia y fuerza 
una causa compleja é intrincada ;" (25) la defensa, de Celio, 
(envenenamiento) en la que, con su flexibilidad de talento 
acostuilibrada, emplea diversioad de tonos y matices de esti- 
lo ; la liabilísima arenga dirigida á César en favor de Q. Li- 
gario, (pompeyano) y hasta cierto punto la accion de graoias 
al mismo César en iioinbre de Marcelo, son obras que , en al- 
gunos de sus trozos, lograrían convencernos, si  ya no lo es- 
tuviórarnos , de que Ciceron , si como orador forense 110 tiene 
riva?, en la aiitigiiedad , tainpoco le tiene como espíritu hon- 
damente conocedor de todos los resortes que puedan mover 
los m8s apasionados afectos del corazon Iiuinano. 

Y sin embargo de su ~iotoria superioridad, no han faltado 
6 Ciceron detractores. Túvolos entre sus contemporhneos, 
siendo de ellos el más decidido Cayo Licinio N. Calvo, 
quien se limita, no obstante, ri darle el defeoto de ser $o$ y 
eneruqdo: epítetos con los que algunos en Roma manifesta- 
ban su disgusto por ver ri Marco Tulio apartado del antiguo 
aticis~no , al proponerse y al conseguir marcar & la elocuencia 
como ar te ,  una senda hasta entonces desoonocida; la senda 
del ornato, de la distribiicion de partes, del ritmo y armonía 
de la frase. (26) Unicamente si se compara á Ciceron con 
Demóstenes (y en el ramo foreiise no es tan  fhcil de hacer el 
parangon,) llevar6 la supremacía por su varonil energía, es- 
pontáneos arranques , y sincericIad de miras, el oradcw 
griego , torrenbe qiie todo lo arrastra,  como dice Fenelon en  
su DiBlogo sobre los Oradores. Mas,  aparte del respeto que 
Demóstenes mersae, ó, Ciceson no pueci~n neghrsele las cuali- 
dades que CRtulo le reconoce en el siguiente poemita, l l a ~  
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mándole el mas diserto de los R-omanos y el mas excelente de 
los abogados : 

.Dise~.tissinzc Romzcli ~tcl~oticm 
Quot s7cnt, qziotq~ce fue?-e , Maarce Tislli, 
&uotqzle post aliis erunt in n7znis : 
G~,utii is  tibi ~ n a ~ ~ : i m a s  Catz~llus 
Rgi t  2~essi1r~l~s onr~z iun~  poeta , 
Y'alzto pessir?zus o~~zn,iu.rn j~oetu , 
(Jiialato t z ~  OL~TINUS OXNIIIN PATRONUS. (27) 

Longino , Vcleyo Pat6rcul0, Plinio , y Quintiliauo le pro- 
digan expresivas alabanzas. 

San Jerónimo dice que el mayor elogio que de Marco Tu- 
lio puede hacerse es afirmar que Demóstenes le arrebató la 
palma de ser el primer orador de la autigiiedad, mientras 
que Ciceron no le dejó B Demástenes la gloria de ser el 
único. (28) 

L a  Harpe en el paralelo que forine entre ambos génios de 
la  oratoria se expresa de este modo : "Ciceron reserva los 
sayos de la alocuencia para los combates judiciales : aqui es 
donde tiene delante de sí un cami~-io proporciouado W la abun- 
dancia y á la variedad de sus medios: aqui es donde se v i  el 
triunfo de su talento : pero en esta parte misma difiere de 
Demóstenes en que éste va siempre en pos del enemigo, 
siempre i~rgándole y bastándole, mientras que Ciceron em- 
prende, por decirlo así, un sitio en forma, de hace dueño de 
todas las salidas, y sirviéndose del discurso como de un ejér- 
&o, enviielve h su adversario por todas partes, hasta que a l  
fin le apjquila." (29) 

Los oradores forenses en Roma 6 fueron improvisadores ? 
Esta  fase de  la elocuoticia , de la que se ocupa el célebre Cor- 
menin en su libra de los Oradores, y 4 la cual quiso sujetar 
á ciertos principios fijos isodwna.mente M. Jacotot , (30) no 
fuá desconocida de los romanos. Ciceron nos dice qiie hay ora- 
dores "que por'su pereza nada  escribe^ , por no junta11 el tra- 
bajo de  bufete con el del foro ; porque los m6s de los discur- 
sos se  escriben despues de proniinciados , i ~ ó  para pronunoiav- 
los:" aunque añade que "no existe cosa que tanto aproveobe 



para liablar como Gntes escribir ," si bien hiibo oradores que, 
como G d b a ,  "juzgaban que mejor podian producirse de pa- 
labra que escribiendo anteriormente." (31) Mal-co Tulio mis- 
mo, tí pesar de su atildamiento y su amor d las bellas formas, 
es indudabls que no ~ronunció  algunas de sus mejores ora- 
ciones tal cual despues fueron dadas it los copiantes ; y por1 
tnilto pasaron F'L la posteridad con las correccciones de estilo 
que la habilísima mano de su autor supo en ellas introdrxcir. 
No desconocieron, piies , en absoluto los romanos la impre- 
visacion ; teniendo en este punto ,  por lo mismo, la oratoria 
antiglia forense cierta analogía con la moderna, en la que 10s 
trabnjos del foro son, casi sin excepcion , improvisados, por 
10 que hace 6 la disposicion , 6 al menos 4 la recitacion del 
discixrso. 

Otra costumbre tenían los antiguos, hoy del todo descos 
nocida, y es la de abogar en una misma causa, y en favor de 
una misma persana , varios oradores ; encargándose cada uno 
de ellos de cierta y determiliada parte de la alegacion. Cuando 
esto ocurria en tiempo de Ciceron , sus compaüeros dejaban la 
peroracion al cliidado siiyo ; (32) y de Quintiliano se sabe 
que,  de las diferentes partes del proceso, solía encomendir- 
sele la exposicion del hecho. 

* * * 
Despues de Ciceron , la oratoria forense no vuelva 8 bri- 

llar en Roma. Ln elocuencia siguió, al morir Augusto , la 
misma suerte que las dernbs iilstitucinnes, viéndose envuelta 
entre las olas de aquel occenrio de desventuras en que se miró 
an~gada  la señora del mundo, la  cual en torno suyo no lleg6 
6 observar otra cosa qiie síntomas de lastimosa decadencia, ' m los primeros tiempos del imperio : decadencia en las oos- 1 tumbres , segun Jiiiensl pone de manifiesto, empapada so 
pluma en noble iudignacion ; decadencia del sentido moral, 
de los gobernantes , que parece se toca materialmentd en los 
ciombríoa cuadros trazados por 1s pluma de Tácito ; decaden- 
cia del patriobismo antiguo, adivinada en las página$ del poe- 
ma de Lucano ; decadenoia en la literatura, que patentiea el 
dihlogo De camis c o m r p b  elopuant&. 
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- Plinio el Jóven , SEneca el filósofo , Qiiintiliano , y alguno 
que ot ro ,  logran todavia 1iacer.rosonar en el Foro voces elo- 

1 cuentes en pro de la justicia ; pero sus nobles tareas constitu- 
yen la excepcion : vanas declamacioiies, sin mas fin que hacer 
alarde de ficticio entusiasmo literario, sustituyen en Roma 

l R los arranques oratorios de Hortensio , Ciceron , y Bruto ; y ' las lecturas píiblicas, Iiechas con más osteutacion de orgullo ' que amor al a r t e ,  m ~ ~ e s t r a n  6 las claras cudnto había perdido 
l en flexibilidad y pureza, 6 la ingerencia en ella de 

extraiios elementos , la hermosa lengua de Virgilio y Roracio. 
,j N o  habrá algo que ~<ibsista inc6lumn, en medio de la uni- 
versal catástrofe ? ,j Estar6 destinado B perecer para siempre 
todo el antiguo inodo de se r ,  toda la civilizacion é institucio- 
nes de esa Roma , vencedora sin obstbctilo de pueblos, rasas, 
comarcas y nacioualidades ? No : In legislacion h a  de ser el 
precioso le,qado que 1s senora del mimdo trasmita 6 los sigo6 

/ futuros, y este período de, trastornos y decadencia es provi- 
deucialmente lii época en qoe se preparan los elementos que 
han de contribuir 6 fundar sobre bases indestructibles la  
grande obra de los Romanos. 

L a  extension de las conquistas , por 1113 lado , y el cambio 
radical que en todas las esferas de la $ida política y civil se 
realizó con el adveniiniento del impeno, frieron las principdes 
caiisas que contribuyeron á alterar notablemente , despues de 
A u k s t o ,  la  orgariisacion jiidicial. Administrada en Roma la  
justicia por 10s pretores, ediles , prefecto de la  cii~dad y pre- 
fecto del pretorio, lo era en las  provincias por los prccdnsu- 
les ,  propretoros . presidentei y prefectos. Sobre todas estas 
magistra.turas estaba la del Emperador, quien, no  obstante 
su  poder casi absoluto , tenia cerca de sí como los prefectos 
y gobernadores de provincia, un consejo ó auditoriz~m , que 
le ayudaba en las importantísimas tareas que ,  como jriei, l e  
estaban cometidas. La variedad de Tribunales trajo como 
consecuencia necesaria iinn mejora trascendental en el proce- 
dimiento , d saber : al derecho de apelacion , que,  regolado 
por multitud de preceptos legales, ocupa algiinos libros en las 
compilaciones de  Justiniano. (33) 

Compréndese bien, dados estos antecedentes, que á la 
oratoria forense le estuviese reservada alguna mivion durante 



el período histórico de que se habla. Y así fué,  ea efecto. 
Cierto os que, sogiin vamos alejríudouos del siglo de oro de 
la Literatura Latina, cesa la 'elov~ieilcia del Poro de llamar 
nuestia atencioii bajo el punto de vista retói*ico G del arte; 
pero no lo es mcnos , clue, si bien no empleando las brillantes 
formas do otros días, se  dejaba oir aíln ante los Jilecea , ó 
ante el Bmperaclor , la voz solemne y grave de los abogados, 
que allí venían en auxilio dc los Iitigantes, ( ~ u  nuxiliwnz vo- 
CATI) desempeííando el oficio de los aiitigiios patroilos, cuya 
institiioion no podia sostenerse como eii otro tiempo ; toda 
ve9 que la m~dtitiid de leyes novísimas y su interpretacion 
exigía que los encarg~dos de dirigir nl cliente fuese11 entendi- 
dos en el dereclzo. Publicado por Adriano su Edicto perpé- 
tuo,  las muchas disposiciones legales en 61 compiladas hicie- 
ron que la profesioii de jurisconsi~lto , siempre distinguida en 
Roma, adquiriese entónces especial importancia, y aquel 
Emperador la. declaró libre, como asegurn Pornpouio en siis 
fragmentos : "et ideo si p i s  fiducinnz sui l~aberct, dele~tnri $e 
JJpop~llo ad ~espondendum se pl.ol~eraret." (34) Algo perjudi- 
cadas se verían entoilces las tareas de la abogacía ; porque, 
si las respirestas de los pl.zsdentes eran obligatorias para los 
Jiieces , como la Iilstituta dice , (libro l."; tít. II : púrf, 8.": 
,De responsis prircle~ztum), el declarar ti cualquiera apto para 
darlas, haria, lzasta cierto punto, innecesarios los servicios 
de los abogados. Do todos modos, en materias controvertibles 
6 dudosas, no podian los litigantes prescindir del letrado ; y 
el Jiiez , cualqiiiera. fuese su clase 6 categoría, citadas las 
partes;no sólo escuchaba la exposicion del negocio , sin6 que 
tambien recibía las pruebas, y oía por iiltimo la alegacioii de 
los abogadas, tíntes cle pronuucinr sentencia, ya la dictase 
solo, ya asociado. 

Los abogados, al comparecer ante los diversos tribunales, 
ejercían sus altisirnos deberes, valiéudose de una oratoriB 
siíbria, sencilla y *poco apasionada, teniaylo ya entonces la 
eloouencia forense el caríicter de g r~vedad  y moderacion , que 
es su distintivo en los pueblos modernos. Loa Emgeradorea 
no desconocieron los servicios preshndos ií la, sociedad por el 
%bogado, como aitxiliar mas ó ménos? diracto de 1.a administra- 
cien de justicia. ~os~abogad~s . formaron  una espacie de mle- 
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gios 6 asociaciones, tanto en Roma como fuera ae ella, y se 
les distinguió con deterrninados lionores , segun aparece del 
Cádip da Justiuiano , cuyo título VI1  De advocntis diverso- 

. rum gudiz'ciorum, contiene en su iiírmero 14, el siguiente elo- 
gio de tan digna clase : "Los abogados, que dirimen las 
"ciiestiones duclosas en las causas, y qiie con los esfuerzos de 
"SUS $ 9  defensas, mil veces, eu los asiintos pí~blicos y en los pri- 

vados, levantan lo que estci caido y reponen lo que aparece 
"debilitado, no prestan al género huinano un servicio xueuor, 
"que 2 )  si con las .heridas recibidas en los combates salvasoc a 

su plitria y ti sus padres. Yorclue en niiestro imperio no tan 
J Y  solo creemos que son militares aqixellos que con espadas, 
> Y  escudos y corazas se hacen fuertes, sin8 tanlbien los Abo- 
9 Y gados ; pues que en las causas militan como patronos clue, 
"confiados $1 en la nrnlndilra de su 2~~iZa,br~i honrosa, protegen 

la esperanza, la vida y la familia de los litigautes," La ya- 
labra humana sirviendo de arma,  que esgrime el abogado en 
1x0 de los mis  caros intereses del i~~clividi~o y de la sociedad: 
así resumo la misioii de la elocueilcia forense, durante el 
tiempo trai~scurriclo desde Augilsto ú Justiniano , el segtindo 
de estos emperadores , ea esa cblel~re compilacion legislativa, 
encomendada por 61 h la solicitiid y desvelos de Tribonimo, 
y en que sc compendian los extelisos y fecundos trabajos de 
Yapiniauo , Pairlo , Modestino y varios otros jiiriscousultos, 
cuyes senteucias y respuestas son firmes y solidísimos sillares 
de aquel hermoso edificio. 

El1 esta misma ¿poca de la existencia del imperío Roma- 
no  , se libraba eutre el Pagailismo y el Cristianisnio aquella 
terrible lucha, en qiie tanta sangre inocente fué derramada: 
lucha en la cual, enfrente de la crueldad refinada de los pro- 
cónsiiles y prefectos, sólo osteiltaron los afiliados al Evange- 
lio el increible valor con que los mártires caminaban á la 
muerte,  y los acentos vigorosos de lma riuevi elooiiencia ; la 
de los Padres de la Iglesia, atletas valerosos de la palabra, 
que con luminosí~imos escritos evidenciaron cuan deleeaablea 
eran las bases sobre que descansaba el politeismo , ii la vez 
que demostraron victoriosamente los fundamentos irrefraga- 
bles en que se asentaba la fé de los que seguian 6 cristo. dP 
cuhles son los primeros monumentos de esa nueva elocuen- 



cia, destinada, al fin, & obtene:. la palma del triunfo? No 
creemos pecar de inexactos, si bien se reflesioua , si damos 
al más c6lebre de todos 1s consideraciou de un verdadero ale- 
gato jurídico, ya que no en la forma. ni estrictamente l~ablnri- 
do ,  al méuos en el fondo. Dígase , sin6 , qu6 e s ,  eu silstnn- 
cia, la magnífica Apología de Tertuliano contra los gentiles. 
~Apologeticus nd~.ersus qe9ztcs)-Corría el año 209 de nuestra 
era. Los cristianos eran acusados cle serliciosos, de enemigos 
del Emperadoi. y del público sosiego. Este sopuesto crímen 
atraía sobre ellos las iras de los tribunales de Roma ; einpero, 
nadie salía á su defensa. Entonces fi-ré cuando el ilustre hijo 
de Cartago , taii distingiiido en las aulas como retórico rica- 
bado , cuaiito en el Foro coiiio abogado insigne, corre h la pa- 
lestra en filvor de la jiisticia liollada y de la inocencia perse- 
guida. Se dirige i los jueces del imperio Romano (prcesidsnti- 
bus ad.jz~dicanliz~nz) y les demiiestra con lógica inflexible que, 
al castigar Ei 10s adoradores del verdadero Dios, se violan to- 
das lasleyes divinas y liumanas ; que los delitos que se atri-' 
buyen á los cristianos 110 tienen otro orígen que la opinion 
ignorante del vulgo, y qiie los perseguiclores condenan d los 
fieles desconociendo cuáles sor, los doymas. que estos siguen; 
y 'dermina, por filtimo, haciendo un herinoso paralelo entre 
la religion de Cristo v la idolotría ; entre las virtudes inspira- 
das por aquella y los vicios abominables de los paganos. 
Había, pues, acusacion , presiintos reos , tx-ibunales ; liubo 
defensa ; la persecuciou cesó por entonces, porcliie el conven- 
cimiento penetró ea el ánimo de los jueces, No e s ,  pues, del 
todo aventurada la afirmacion que arriba astaimp~rnos. Tam- 
bien siis conocimientos jnrídicos sugirieron d Tertu1i:tno el 
título de otra de sus más célebres obras : Do p~ccscr.iptionibus; 
demostrando contra los herejes quo , halláildose ya el Cristia- 
nismo en posesioii do la aiitorid:id, 4 aqiiellos tocaba probar 
que eran ilegítimos los derechos de la Iglesia, cuya f6 y pas- 
toreti se rernont~han hasta Jesucristo y los Apóstoles por 
tradioion jamiis interrumpida, 

No necesitamos recordar ahora qiie la indicadi? luclia ter- 
min6 6 principios dd siglo I V  , abra~ando Constantiuo I R  ver- 
dadera Religios, y que los saludnbles efectos del Cristianis- 
mo se dejaron tambieñ sentir en la Jurisprudencia. La escla. 

vitud, borron del iniiado antiguo, fué declarada por Jiistiniano 
ínst;itucioii contraria ií la naturaleza; (contra ~zaturant) afir- 
maciou que, ni eii Aristóteles , iii en Platoii liallamos : (35) 
la libertad cle los esclrivos fu6 fi~cilitada, ampariiilclose fre- 
cuenteinente aqiiellos infelices la ,sombra protectora del 
Saiituario (mauiiiriiaioil i l ~  s~icr*osanctis ecclesiis); los juegos de 
los gladiaílores soii proscrito.! eti absoluto, (Ley Única clel 
título XLIII del Cbdigo : De gladiato~ióus pelzitz~s follendis,); 
y ,  por 110 alargar estas indicaciones , clireiilos qiie , hasta en 
las diversiones pí~blicas permitidas por la ley,  ésta ordenaba 
que se observase la lioiiestidad, y perseverase el decoro propio 
de las castas costiiinbres. (36) 

LA ELOCUE;\TC41A POREWSB EN L A  EDAD N-IODERXh ?re~eii ta 
nuestra consideracion algunos caracteres que l a  distingiien 
de la cle igual clase en Rorna. Por más que en los pueblos 
modernos le vida política haya tomndo extraordinario iiicre- 
mento,  es lo  cierto que los llamnclos poderes sociales , legis- 
lativo , jiitlicial y ejeciitivo , giran en Grbitas completamente 
distintas, sin que-generalmente hablando-acostumbren á 
invadir mútuaineiltc sus dominios. L a  adrninistracion de jus. 
t;icia se ejerce, pues, hoy con independencia total de la orga- 
nizacion política, no sucedieudo lo que en la capital del mundo 
antiguo, donde, como hemos visto , durante muchos siglos 
lo político y lo jiiclicial anduvieron confundidos , y donde, 
Aun despues de la creacioii de las diversas inagistraturas.que 
allí existieroil , el j,aeblo coutinuaba invadiendo por cost~im- 
bre el lugar del Foro, para seguir paso ií paso los debates 
judiciales, y ejercer frecuentemeute, con sus rnuestras cle apro- 
bacion 6 de disgusto, notable presion en e1 espíritu del abosa- 
do y en 'la vo l~n t~ad  cle los jiieces. Hoy esas señales exterio- 
res de agrado ó desagrado, por parte del público que asiste & 
las salas de J~ist ioia,  estiu de todo punto vedadas. E l  orador 
forense , el abogado, 110 necesita, para nada atender fila dispo- 
sicion de animo de la multitud : su auditorio verdadero , real 
y legalmente hablaiido , es el tribunal, compuesto de un solo 
ó de* muy pocos jueces : la gravedad que resalta en el sem- 
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Slante de ástos iiidica bien al que ante ellos habla qiie su elo- 
cuencia tieue que ser mesurada, seiicilla , robusta en argu- 
mentos, y parca eu adornos. Los inagistrados van 6 fallar 
sogun lo que clel proceso resulte, , jz~xtu allegata, e t  probata; y 
de aquí se deriva otra de las difereucias que liay eutre la ora- 
toria de los ronlanos J. la nuestra. El empleo del patético., giie 
en el Foro de Roriia tiivo un iufl~ijo tan primario y decisivo, 
~ e r í a  en nuestros dias coiupletainente ineficaz, ya clue no pro- 
dujese efect,ss contrarios ii los deseados el cleclamar ante los 
Tribunales, intentanclo herir las cuerdas de la sensibilidad, ó 
interesar el corazon del juzgador con ~erjuicio acaso de los 
fueros de la justicia. Obrando así el orador forense, mostra- 
ría descoilocer el modo de ser de la actual saciedad, B más 
de correr el peligro de ponerse en ridículo y de perder inútil- 
mente el tiempo. Nada, nada de ~ r ~ e b a t o s  apasionados den- 
tro del santuario de la Ley ; que no los ha menester el letra- 
do para "razonar por otri,  6 mostrar tambien en demandan- 
> >  do como eii defendiendo los pleitos en juycio ; de guisa que 
"los duefios de ellos, por inengun de s a l i e ~  rasomir, ó por 
"miedo, 6 por vergüenza, 6 por noii ser i~sados de los pleitos 
"non perdiesm SU derecho ," como acertadamente dice, ha- 
blando del Abogado, nuestro Rey Sabio, en la introduccion al 
título VI de 18 Partida 3.@ De modo que al orador foreuse 
moderno, milcbo mejor que it los antiguos, y iriás esclusiva- 
mente que A ellos, cuadra tener siempre presente aquel pasaie 
de Ciceroii, eu qne asegura que para figurar eil la elocuencia 
de un modo digno, no las aiilas de los retóricos , sino las es- 
ouelas a e  los filósofos conviene frecuentar. 

finicamente podi-H tener iina excepcion aquella regla ge- 
neral en los paises eii que la institucion del J~ i rado  forma 
parte del procedirnie~to criminal. El Jiirado , tribunal de  
hechos, poro de hechos íntimamente relacionados oon el de- 
recho, del qiie ni por abstraccion es dado separarlos; el Ju- 
radd , oompuesto de personas no siempre dotadas de ilustra- 
oion , y casi sieinpre sin la cielitifica necesaria para pronun- 
ciar un acertado veredicto sobre la cuestion que d su criterio 
se somete, p0dr6 muy bien ser avasallado por la  magia de 
una eloouencia más brillante y fascinadora que sólida ; y, ante 
esos improvisados jueces, impresionables por necesidad, ya 
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que no por iustinto , es muy natural que el orador forense 
acuda al patético, y consiga aliicinar la fantasía y arrastrar 
las volriiitacles de los que le esciichaii , sino oou razonamien- 

:tos, qize clifícilineilte muchos eiiteilder&n, coii~novie~ido al 
menos 1i:ibil C iiltencionadaiiiei~te la sensibilidad del Jurado, 
y logrando, al f in,  sobre el corazm liiiinano iiiia victoria, 
que ,  dirigiéridose al eiitendiinierito , fuera rlificil 6 imposible 
alcanzar. Al hablar así eu un sei~t~ido ineiameiito literario- 
jurídico, lejos estk dc nuestro diiiiilo aventurar iinn opinion 
sobre las venta,jas 6 iuconvei~ientes del Jurado en 1111 acerta- 
do sistema de Tribuuales ; observanclo únicamente que jiiris- 
cousultos tau poco sosl,ecliosos como Bentliaii (en su tratíldo 
de Organizacion juclicial) y tan eraditos y de bnen seutido 
como Escriche , (Diccionario razouado de %egislacioii y Jaris- 
prudeiicia; ponderan los graves incouveiiieiltes de tal institu- 
cion ; mientras otros escritores espaíioles y extranjeros pare- 
cen enamorados de ella, ó la admiten, al móiios , siu ver graves 
dificultades en su práctica. La  sana crítica literaria sielnpye 
Irallar8 eii el abiiso del patótico , casi iiisepnrable de la orato- 
ria forerise ejercida ante el Ju rado ,  un escollo dificilísimo 
de evitar. 

Si ahora se nos pregiiiitase qué utilidad pueden sacar, hoy 
diay los que se dedican á la carrera del Poro de la lectura de 
las obras maestras que nos legó la antigüedad clisica Latina, 
responderíamos sin vacilar que iiunce estiinaríamos perdido 
el tiempo que se  oinplease , tauto en adquirir el conocimiento 
de los tratados preceptivos de Ciceron y de Quintiliano, co- 
mo  en leer los principales trozos oratorios del que fuC &i i  Ro- 
ma la lumbrera de la elocuencia foierise. Repetimos 10 que en 
un principio qiieda dicho : les obras oratorias, bajo el aspec- 
t o  de la hrrnx, son obras de arte; y taiito mejor logrwdu sus 
fines de co~iveiicimiento y persuasiou , haciendo penetrar la 
clarísima luz de la, verdad hastn cl fondo de la inteligencia 
hutnana, ciiantos más elementos se empleen al efecto por el 
abogado. Este habla ante Jueces respetables, pero que, al 
,fin, son hombres, y , como tales, no hay duda que, al escu- 



char de boca del defensor de una causa palabras demandaudo 
justicia, inhs linn de cautivar SLI atencion las frases y pe- 
ríodos bien ordeiiados, que uii trabajo desalifiado y tosco, 
qiie , acusando flojedad y clescuido , parecer4 como qixe revela 
falta de entusiasirno, ya que nó sinrazon en lo que se pide. 
Deshechar , pues, el estudio de la literatura preceptiva sería 
en el abogado obcecacion imperdoilable , y omision de que al- 
oiin dia piidiera arrepentirse. Un fárrago indigesto de eru- 
a. dicion ret.órica y cánones oratorias , niilgun espíritu jiiicioso 
habrii que le recoiiiiencle ; pero las reglas fundamentales del 
arto de bien decir no pueden ser desconocidas por quien as- 
pira al noinbre de orador del Foro ; y la f ~ ~ e n t e  más preciada 
de aquellas en los autores latiiios está. 

Tocante á las defensas de Ciceion , poco 6 nada tendr4n 
que ver muclias veces sns asuiitos con los que hoy se ventilan 
en juicio : mucha parte formal de aqnella oratoria es tainbien 
inadecuada al estndo actual del arte. Esto no obstante, hay 
latente en el foudo de IRS per~~ac io l les  de Marco Tulio ese 
amor 6 lo recto, ese qiliri divil~zbrn cle la Justicia, que es hoy 
el misino de siempre ; y en las aguas cristalinas , que brotan 
de tan I-iorrnoso manantial, bien yodrin espejarse todavía las 
presentes generaciones. Que las cliie nos precedieron lo ha- 
brlín practicado, es indudable ; pudiendo asegurarse sin te- 
mor de engaBo que la lengua de Justiniano y la literatiira fo- 
rense latina eran bastante ri fondo conocidds por los Meleildez 
Valdes, Pacheco , Aparisi Guijarro, Cortina, y tantos otros 
como en Espaiía supieroil elevar í1 grande altura la elocuencia 
j~idicial : y de seguro tambinri que no dejaron de cultivarlas 
un Blvarez Arenas (D. Ilorningo) y un Diaz de Laspra (don 
Manuel), honra de la toga asturiana, en nuestros dias, á la 
vez qiie ornameuto preciado de esta nuestra insigne Escuela 
avetense. (37) 

Cercano se llalla, Excmo. é Illmo, Sellar, el fin de este 
trabajo. Pero,  tratándose de la elocuencia del Foro en nues- 
tros tiemporj, no puedo ménos de llamar la atencion de esta ju- 
ventud que, ansiosa de saber y de ciencia, con avidez acude 
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1 8 nuestras aulas, acerca de otro escollo, de rnhs graves con- 
secuencias aún para el espíritu, que el ántos indicado, al ha- 
blar del pat6tico como medio de persuasion que,  empleado en 
determinadas circunstancias, puede inenoscabar , en más ó 
eu ménos , el r i g o ~  de la ley, 6 las severas exigencias de la 
equidad. La  Justicia, á la cual eil el fondo de su alma debe 
profesar culto fervieilte el al~ogado, intenta hoy reducirse 
por algunas escuelas 5 una ilocion individual utilitaria , 6 á 
una mera relacion 6 funcion social, iiidependiei~te de toda 
moral g de toda ley divina, natural 6 revelada. Y á f6 que no 
debe chocarnos que la  escuela positivista ponga el sello ;l sus 
doctrinas relativas al mundo, 6 Dios y al hombre, con ese 
concepto tan erróneo del Derecho y de 1s Justicia, que, con- 
vertidas en meras creaciones liumanas , carecen de base sóli- 

1 da para existir y para imponerse. (38) Pensar así skría, es 
cierto, retroceder' siglos de infausta memoria y de tinieblas 
y sombras de muerte para el iiiiindo ; pero es evidente que, si  
nluclias de las afirmaciones de los materialistas moderilos, 
relativaiuente i 1% ailtropología y ti la cosmología, reprodu. 

i cen con mayor ó meuor exactitud los clesvarios y groseros 

1 1  principios de 1s esoiiela de Ppicuro , lógjcos son aquellos al 
aceptar como clo~mas las doctrinas del celebre fll6sofo griego /I tocante á la  Jiisticia y 5 la Moral. Lucrecio , el cantor en Ro- 
ma del epicureisino , dice cou resolucion que el gécero huma- 
no espontánea, y no necesariamente , se vi6 bajo el imperio 
de las leyes y de la justicia, 

Xponto szia cecidiit sub Zages artaqus jz~riz; (39)  

i y Horacio , despues de afiruiar que la utilidad es casi el único 
orígeu d e  lo jiisto y de lo equitativo ''~ipsn z~tilitas justiprope ji rnde.7- st argui," deja sentado, en una de sris Shtirns, que los 

! [ I  
I primeros hombres, luego de inventar la palabra y fiindar las 

, oiudades , se ocuparon en establecer leyes , que definiesen y 
prohibiesen la rapificr , el robo , y el adiilterio : 

S Oppida c~perunt munire o£ ponere Zages 
Ne puis fu,.r esset , nezl Zatro , TAeu qzds adzclter ; 

aáadiendo ,. para que no pueda dudarse de su pensamiento, 
que la  distincioil ,entre lo justo y lo injiisto no nos la propor- 
ciona l a  ley natural : 

Nec nati~ra"po£est jzcsto secervzelre iniquum. (40) 



Lilego el bicn y el iilal, la virtud y el vicio, son una qui- 
mora; Iiicgo es falso qne en el fondo de nuestro ser existan 
las ideas inor~les ,  como asienta por primer nxioina de sil Bti- 
ca el ilustre Bhlrnes. Si al Dereclio y ií la Justicia no les liemos 
de d;lr otra base qiic la deleznable de la voluutad lil;!nana, 
ora busqiieinos la iniposicion tiiknics y absurda del mayor 
~ ú m s r o ,  ora adrnit:1ii1os 12 vol~ible y egoista solucion que nos 
da el individunlisino , sieinpre vendretnos ;í parar en que la  
Justicia, lo mhs santo y respetable q:ie ha-y entrc los liom- 
bres, perdió el carácter de idea universal, eterna y absolilta, 
que es su distintivo. d E s  posible qiie se haya borrado, que 
Iinya detiaparecido cle nuestro espíritii aquella nociou clarísi- 
m a ,  que parecia patriinonio inamisible de todas las concien- 
cias, base firiae del respeto k. la ley ,  y garitutía segurísima 
(le1 órdeii soci:~l? N6 , uria y niil veccs. Sólo por uua aberrn- 
cioii del eslpíritu , apenas concebible, y qiie por fortuna cons- 
tituye un estado excepcional de la  inteligencia humana, hay 
quien deaconozcs que el fundamento de lo jilsto y de lo iqjris- 
to debe do ser algo fijo , coilstaiito , y necesario, de necesidad 
absoliits ; algo siipeiioi al hombre, que es un ser coutingeu- 
t e  jr variable ; algo, en f i n ,  que ,  aunque relacionado con 
nuestra condicion moral, tenga su  raiz y orígen en las per- 
fecciones iufinitas de Aquel qne es la Justicia por esencia. 
Dad ií la justicia iinn base inerainentc humana, hacedla de- 
pender del libre albedrío, y las teorías sociales de Hobbes 
serhn legitimaclas, y legitimado el derecho de 1% fuerza bruta: 
co~iseciiencia, necesaria del estado d~ perpétua liicha , único 
entonces posible entre los individuos de' la especie humana. 
La conciencia, el buen sentido, y hasta el instiiito de con- 
servacion rechazan tales delirios. 

Pero es un hecho que esas doctrinas, de todo punto a n l r -  
quicas, se propalan y poedeii cundir, y giiiora Dios no se  
apoderen de las inteligencias de esta naciente generacion, 
llarnada en tiempo no lejano ií ser dueúsl de los destinos de la 
p6tria. Inculqukmos en su iíoimo la oonviccion de que ,  segun 
frase trazada por la autorizada pliima de iin maestro mio muy 
qi~eildo: "la aooiedad en qiie imperase la Justicia moral ve- 
rin establecidos armóoi~os é inmoblea los cuatro polos huma- 
nos en que desoansa toda sociedad ; la. p~sp iedad  y la fttmilia 
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en el órclen privado, la autoridad y el de~eclio en el 6sdeu 
1)úblico." (41) Sepaii nuestros amados escolares ,que el dia en 
qiie tengan la, honra cle vestir la uoble toga del abogado , los 
acento6 cle SLI elocue~icia ante los Tribuiiales deben inspirarse 
en-  la idea exactísiina de que LE Justicia es la virtud de las 
virtildes , una virtud cardiual, una virt8ucl fiindnmental , ya 
individual, ya socialmerite coiisiilerada ; y cliio quien pone su 
palabra al servicio de la virtud , que no es otra cosa que la 
Verdad y la Belleza inoral , coritribiiyc por su parte la 'eali- 
zacioii de aquella sentencia de prof~inda snliiduría : LA JUSTI- 
ClA ELEVA A  LAS NACIONES, S t A  TRSNSQRESIOX DE LA LEY HACE 

BIISElEhBLES d LOS PUEBLOS. (42) 



NOTAS Y ACLARACIONES. 

(1) "Hoc ettim uno prrestu~nlls ve¿ ti~a;rinze.feris, p7torZ collopuimur i7iter nos, et quod e:c- 

p~inzere diceltdo ~ensapossun~z~~.> '  Ciceron. Dillogo primero De oraio~e, VIII. 

(2) Pen~amieiito profurido y esactísimo de Saiilo Tomhs de Aquino; citado por el Padre 
Ventura de Ráulica , eii s ~ i  Coiiferencin sobre la Trinidad, Parte primera. N6m. 5, Notn. 1. (3) Ciceroii. Loc. cit. 

! (4) "~lbnz tot labol%i?js pe~~iczclisqse jmtaltcs c8t, zlt ad c o ~ ~ s t l t ~ r e n ~ ~ z ~ ~ ~ ~  ejtis Zmperiun~ 
contendisse f i ~ t l ~ s  el Fortuna virZcu~~lir.r." Liicio '1. Roro, Xpito~~ze A?emm Roaanam7n, 
Proemio. 

( 5 )  Hace unos cuarerita años eraii muy vivas eii el mundo cieritífico las disputas entre 
germaltistas y ~~omnnistas; sosteniciiclo los prim~ros que (i la Germ?nia (lioy Alemania) eva 
l a  Europa deudora de sus priticil)ales iiistitucioiies cle Ilereclio, mientras que los seguridos de- 
fendíaii qiie los pbeblos mdernos deben ú Eoino casi todo el coiijuiito de sil legi~lacioii. 

(13) Ln obra de I3eiiecli "Estiidios sobre los clisicos lntinos aplicados al Derecho civil 
Romano" supone largas vigilias, y coiioci~nieritos poco comunes, tanto en la jurisprudeucia, 
como en la  Literatura Latina. Los redactores de la Revista general de T~egislacioii y Jurispru- 
dencin liaii teiiido la feliz idea de verter a l  castellano aquel interesante libro, coinenzando h 
irisertar su traduccion eii la phgiiia 77 del tomo 1,; Madrid 1577. 

(7) Ciceron, De Oralore. Libro 6 Diblogo priinero. Nlim. SXXII.  
1 
4 (8) Vdase h Heiciiecio : Elistoria del Dcrcclio Xomaiio. LSXIV. 

a 

(9) Fuerori variiis les ~ignificncioiies que eiitre los Roknnnos tuvo la palabra Porum. Sa- 
bida es su priiaitiva acepcioii : lilaza pública, 6 local donde el pueblo se reunía para tratar de 
los asuntos pííblicos y verificar las eleccioiies para los cargos de 1n República. Despuea signifi- 
c6 sitio donde los trfbiirialen adiuiiiiutrabaii jristicia : sieiido tres los principales : Eomm Roma- 
num, Forim Julii C~YII.I*U, J'oi'unz lfugusti. E l  foro romano era uiin plaza situada entre el 
monte Palatino y d Capitolio, cuyos edificios ," galerías y columnatas sorpreridiaii por su ri- 
queza : eri ella estaba el mi¿¿ia~-bttnt ulrreenz, 6 coliimria desde donde , por millas, se medía la 
longitud d e  todas las vías de Italia, 

Ln plaza de Julio Cbsnr fub construida coi1 tal lujo, que se dice liabcrse irivertido cien 
millones de sextercios (cluizb in6s de seteiita inilloiies de reales) en su embelleciiniento ; en el 
centro se nlzabaln estátuaecuestrc del dictndor. L n  plaza de Augusto no era menos si~iit~uosa 
liabiendo coristruido eii ella su pnlacio el einlierador. Aquí se celebraban los juegos ptíblicos, y 
estaba situado el templo de Marte. ;A quB liablar aliorn de lus plazas de Nerva y de Trajauo, 
la Gltima sobre todo, cuyos restos hun hoy Ileiian de adrniracioii a l  viajero y al arquedlogo? dA 
quB de las plazas que serviaii para los mercados ? Nada decimos de ellas, por no referirse di- 
rectnmeiite 6 tales sitios el texto á que corresponde esta aclarncioii ó nota, 
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(10) Las noticias para bosquejar este cuadro de la oratoria en Roma, iintss de Ciceron, 

, nos las suministra Este eii su lietmosa obra, [ledicada h. Bruto,  B e  c2nri.y ol.atorjJasJ se 
Iiailaii esparcirlas en los l~hrrafos primeros liasta el 35. Las palabras que van entre comillas, 
están con todo esmero traducidas ; y las qne no, sor1 casi literales. 

(11) Ciceroii, Libro citado. Pirrafos 38 al 55. 

(12) Citado por Dergeroii. I-Iistoirc dc la Littcratlire. Romairie. Nainur. 185  1. *hg. 215 

(13) Ciceroii Be cZaris oratoridirs. PBrrf. 5 6  al 97. 

(14) 1-listoria de Rorna. Toino V l I ,  pirg. 237. Madrid : 1876, 

'(15) La  primera defensa la hizo Ciceroii 6 los veinte y cinco aiios , abogniido eii favor de 
P. Quintio, contra Sesto Nevio, defendido por Hortensio. Se trataba de posesioii de bienes? 

y gm6 Marco Tulio. 

(16) A?ethriclrm ad Ilereirnium. Libro pri ncro , XVI.  
3. B; Líis alegaciones fnrenses en 10 crirniual, cinc de Ciceron tenemos, soii estas : En 

favor de Roscio Arnerino, acapado de parricidio; Poiiteyo, de cohecho; Cluencio, de soborIlo 
y asesinato; C. Rabirio , de asesinato; L. Mlirciia, dc sob~ruo; L. Flaco, cle coliecllo; Come- 
iio Sila, de soborno; 011. Plancio , de id.; M. Cclio Rufo, dc enveneiiauiieiito; Q, Lisario, rle 
enemigo arsado de CLs,lr; Dcyotaro, de coiinto de enreneuamiento 4 Cdsaq P. Scxtio, de 
sedicion; T. Aiinio IIiloii, asesinato. Contra ~ a t i i i i o  , por la inala gestioii de cargos públi- 
cos. Contra Pisuii, por injurias. E n  esta acusacioii si? muestra Marco Tulio altamente agre- 
sivo; ecliarido maiio de todn clase de invectivas, reproclies y persoiiiilidacles como recursos con- 

tra su eiiemigo. Bste caráctcr tmia eu ocasioiies la antigua elucueucia del Wro; 
que el Ciceron liaya podido siistraerse 6 tan iiinoble costumbre, qse tnn de frente Iioy cllocPrío 

con el tono digiio y ines~irado dc nuestra oratoria judicial. 

(17) .fitsi!ilutioncs Oratoricc. Libro 8, cap. 111. 
(18) &fommseii en su EIistoria do Roma, citada, se inuestm hasta cruel coi1 Ciceron; 

pero creemos que esa severidad ou el juzgar debe enteiidersc inús del Ciceron político <Ine del 
Cicemn jorista y orador. Los esfuerzos del uiayor iiigenio serían iiieficaces 11nra conseguir re- 
bajar la colosnl figura de Ciceion como lioinbre de estudio y de yalabra : y el1 esto punto la 
critica moderna desapasioiiadn est6 de acuerdo con la shbia antigüedad. 

(19) Ordiuaire, Rcthorig~~e nolcvelle, pág. 190. 

(20) Plinio, Historia Natural. Libro 1 8 ,  nhm. V I D .  

(21) Ordinaire. Obra citada, pdg. 166, 

(22) Ciceron , Contra Verres, De s u ~ S c i i ~ ,  IV. 
(23) P r o  ArcJio, segunda parte de la confirmacion. 

1 (29) Pro  M, Fonteio. Obras de Cic. Tomo 2.0 , phg. 419, coleccioii Xisard. 

(25) Blair , Retórica. 'I'oino 111, pág. 36. Madrid : 1804. 

(26.) Bergeroii, Liter. Rom.: piig. 251. Mommsen, obra citada, se ocupa con alguu 
deteiiiinieiito de la escuela retGrica que eii Roma s~irgió contra Ciceron y sus preceptos y estilo. 

(27) C0721iu ont~liunr 2iete~zc17rpoetarunz. Tonio l .  pAg. 578. dureliee. líi40. 

(28) D ,  Iiierori. Epist, ad Nepotiaii : Beinos¿lieizes libi pi.m@uit ne w e s  primus 
oiator : dzc illi N n  s o ~ u s .  

* (29) L a  Harpe, Curso de Literatura. To:iio 1, pdg, 261. Paris, 1851. 

(30j Mr. Jacotot lia piiblicado sobre la iniprovisacion un tratado, cuyo pciisamiento 
funduiiieiitnl es el siguieiite: "Toda produccioii del espíritu humano contieiie todos los 
conociinientos liuinnrios." La  siinple eti~inciaciori de esta tEsis revela s u  fondo rnetafisicu y 
abstruso; lo cunl no es, por cierto, el cainiuo inns npropúsito para el i3teiito de facilitar la 
costumbre rla liablar eii piliblico: fin laudable qiie se 1)r0poiie el autor. Si liemos citado 
a l  escritor fraricbs, lia sido casi cfoii el esclu~ivo objeto de Iiacer mencion de la laboriosidad 
del iliistrado editor de esta obra eii castellaiio, cl difunto magistrado Dr. D. Toiniis Diaa 
Ordoúez , antiguo alumiio (le esta Universidad Literaria. Cierto es que eil la oratoria fo- 

B reuse cabe y de ordiriario se practica la improvisacion; pero, m6s rjue coi1 el auxilio de 

f teorías uri taiito incciiiicns, por decirlo así, como es la qiic iios ocupn, consegiiiri ex- 
ce1erit)ea rcsiiltndos el abogado que se prcscnta niite los Tribu~iales , iiispirándose séria- 
ineiiie eii el coiiocimiento cou)pleto dcl asuiito : Cz~i lecta po¿cuteio el-it rzs, 7zec ,faciinília 
t2eseret Kunc, 1~ec btwidlcs orlh~, como dice I-Ioracio en 'su Carta 6 los Pisones. 

($1) Be claj-is orntorilius, S X I V .  

(32) Oi.atot. ntl U,ntlsm. X X X V I I  , Wz $ne. 

(35) Todo el libro 49 del Digesto, y el 7 del tlt. XII del Código. 

(94) Digesto. Libro 1, Título 2 ,  núin. 11, 

(35) Sabido es que Aristóteles sostieiie en su Potiiica, libro 1.0, que la e.;clavitud es de 

derecho nntiiral; y tocante li Platoii , se dcduce bien dc su Diálogo sobre las Leyes clue el se- 
ííor puede disponer de la vida de su esclavo siii g6iiero alguiio de responsabilidad. (Obras cle 
Platan, traducidas d castellano por D. P. de Azcárate, tom, 11, pdg. 1218.) 

(36) Las fiestas llauiadas Bajlrina eran una especie (le juegos pliblicos dentro de 18s 

aguas, que tenian lugar cii el puerto de Ostia : esl>cctác~lo ociisionndo al abuso ; pero que 
Justiniano, por liaber mejorado, sin duda, las costumbres públicas, creyó poder ya tolerar. 

(37) E1 Excmo. O Illmo. Sr. D. Domingo Alvarez Arenas, distinguido Corisej~ro de 

Iustruccion Pitblica, Catedrktico de Jurisprudencia y Rector quefu6 de esta Universidad Li- 
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teraria, figuró eii Oviedo como jurieconsulto profundo y notable abogado, cuyas defensas, lle- 
m s  sieinpre de sólida doctrina y expuestas con claridad y sencillez de estilo, erau escuchadas 
con religioso rmpeto por los Tributinles, y adquirieron 6 su autor uriiversal reputacion dentro 
yfuern dc la proviiicia. Fallecid en Abril de 1876. 

E l  Sr. D. hfniiuel Diaz de Laspra, del gremio y C1alisti.o de nuestra Escuela, y Profesoi. de 
la facultad de Dereclio eii la misma, fué arrebatado por lii muerte (en 1851) (1 la temprana 
edad de treinta y tres níios, ciiando, por siis vastos coiiocirnieiitos jui4dicos y excelentes cuan- 
to  correctos alegatos en el Puro, había comeiizado h tc-ner uii 1iombi.e envidiable y con justicia 
merecido. Su iiistriiccioii y laboriosid id las revela11 las phgiiias del tratado de Vr&cii, ru f orett- 
se, dos tomos, que publicó en 1841. (Oviedo. lmpreutn de D. Fraiiciaco Pedregal.) Dejó ade- '4 
más varios MS. de Derecho que no han visto la luz. 

(38) Uno de los inbs caracterizndos representantes de la escuela positivista en nuestra 
Espnña sosteiiía hace poco, segun nos iiiforrnado, en uii diario ultra, que la Justicia, 
considerada como institt$oii, descansabe igualmente que la familia, la ciudad y el Estado, 
enla idea del cambio ; dando Lina h e ,  por tanto, meramente linmann, variable y deleznable k 
lo que debe fundarse en mls  sólido principio. Dada la unidad de miras de todos los raciona- 
listas, compréudese liien que el famoso Draper, (Historia de los conflic1;os entre l n  Religiou y 
l a  Ciencia) contrayériclose 6 ln revoluciori de Amirica, afirme q11e en la lucha eiitre lo espiri- 
tual y lo prictico, lo imaginario y lo real (sic) "antes de concliiir el siglo actual, cieii millones 
de individuos, sitt IZÚS iseehiccioa gne la que reclame su seyi~i.illnd com.uit, proseguiríín s u  li- 
bre carrern." iMaguific3 progama para no lejano porvenir! Los espíritus católicos sólidameii- 
te  pensadores, en vistn de tsles teorlas, no podrhn menos de converiir en la oportuiiidad con 
que el Jefe a1lgustÓ de laIglesia seíínló como digna de censura la proposicioii siguiente: 
(LIX del Sjllabics)" El derecho consiste en el liecho material; todos los deberes de los hom- 
bres son palabras vncíns de seiifido, y todos los heclios humanos tienen la fiierza del dereclio." 

(39) Lucrecio, poeta filbsofo, panegirista en Roma del epicurcisrno, escribib su  famosa 
obra ~e rcrttn8 natura para hacer una exposiciori cornpletn de aquel grosero y absurdo sistema. 
3 1  pasage que se citn es el verso 1.146 dcl libro V. 

(40) Horacio, SarU/rarc~m, lib. 1, 111. 
(41) "El interds y la moral como bases del Dereclio." Discurso leido, al recibir en l a  Viii- 

versidnd Central la investidura del derici~, por D. Guillermo 
Estrada y Villaverde: p6g. 13. I m  

(42) Proverbios XIV, 34. 




